
 

 
 

  

CRISTOLOGÍA 



 

 

2 
  

 

Cristología – Esteban Beitze  

BIBLIOGRAFÍA SUGERIDA 
 

• La Persona y la Obra de Jesucristo – F. Lacueva 
• La Persona y la Obra de Jesucristo – B.B. Warfield 
• Las Enseñanzas de Cristo – Campbell Morgan 

• Teologías Sistemáticas (Chafer, Ryrie, Hodge, Berkhof, Bankroft, Evans, Packer, Lockyer) 

• La Deidad de Cristo – E. L . Carballosa 

• El Señor de la Gloria – B.B.Warfield 
 
 

TEMARIO 
 
I. INTRODUCCIÓN 

1. DEFINICIÓN 
2. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO 
3. OBJETIVOS DEL ESTUDIO 
4. DIVISIÓN DEL ESTUDIO 
5. LA FUENTE DE ESTE ESTUDIO 
6. ALCANCE DEL ESTUDIO 
7. LOS NOMBRES DE CRISTO 

 

II. JESÚS EN SU PREEXISTENCIA 
1. LA PREEXISTENCIA 

A. El significado de la preexistencia 
B. La importancia de la preexistencia 

2. LA EVIDENCIA DE LA PREEXISTENCIA DE CRISTO 
A. Su origen celestial 
B. Su obra como Creador 
C. Su relación con Dios 
D. Sus atributos 
E. Su relación con Juan el Bautista 
F. Declaraciones indirectas de la Biblia 

3. LA OBRA DE CRISTO EN SU PREEXISTENCIA 
A. Su actividad como Creador 
B. Su actividad como el Ángel de Jehová 
C. Demás actividades 

 

III. JESÚS EN SU HUMILLACIÓN 
1. ANTICIPACIONES 

A. Los tipos mesiánicos 
B. Las profecías mesiánicas 

2. LA ENCARNACIÓN DE CRISTO 
A. El significado de la encarnación 
B. Las predicciones de la encarnación 
C. El medio de la encarnación 
D. Los propósitos de la encarnación 

3. LA PERSONA DE CRISTO 
A. Definición 
B. Él es verdadero Dios 



 

 

3 
  

 

Cristología – Esteban Beitze  

C. Él es verdadero hombre 
D. La historia primitiva de las dos naturalezas de Cristo 
E. La naturaleza de Su encarnación 
F. Los resultados 

4. EL MINISTERIO DE JESUCRISTO 
A. Cristo Profeta 
B. Cristo Sacerdote 
C. Cristo Rey 

5. LA VIDA DE CRISTO 
A. Eventos relacionados con Su nacimiento 
B. La infancia y juventud de Cristo 
C. El ministerio público de Cristo 

6. LOS SUFRIMIENTOS Y MUERTE DE CRISTO 
A. Su disposición a sufrir 
B. Los sufrimientos de Cristo en general 
C. Los sufrimientos de la Pasión 
D. El tormento de la crucifixión 
E. Su muerte 

 

IV. JESÚS EN SU EXALTACIÓN 
1. LA RESURRECCIÓN 

A. Anticipación de la resurrección de Jesús 
B. Pruebas de la resurrección de Jesús 
C. Falsas teorías en contra de la resurrección 
D. La resurrección de Cristo tiene un valor apologético fundamental 
E. Razones de la resurrección de Cristo 
F. El cuerpo resucitado de Cristo 

2. LA ASCENSIÓN 
A. Anticipación del evento 
B. El evento 
C. La importancia del acontecimiento 

3. JESÚS EN LA GLORIA 
 
APLICACIÓN PERSONAL 
 
 

BIBLIOLOGÍA UTILIZADA 
 

• Teología Básica – Charles C. Ryrie (Unilit 1993) 

• La Persona y Obra de Jesucristo – F. Lacueva (Clie 1986) 

• Apuntes de Cristología – Dr. Wasserzug (Llamada de Medianoche 1990) 

• Apuntes de Cristología – Samuel Pérez Millos 

• Apuntes de Cristología – Lic. Guillermo W. Méndez (SETECA 1991) 

• Nueva Concordancia Strong – James Strong (Caribe 2002) 

• Biblia de Referencia Thompson – Frank C. Thompson (Vida 1987) 

• Nuevo Diccionario Bíblico – Vila, Escuain (Clie 1985) 

• Lexicon zur Bibel (Diccionario Bíblico) (Brokhaus 1960) 

  



 

 

4 
  

 

Cristología – Esteban Beitze  

 

I. INTRODUCCIÓN 
 

¿Cuál es el tema central de las Escrituras?  

Sin lugar a dudas es la persona y obra de Jesucristo (Lc.24:25-32) 
 

1. DEFINICIÓN 

Cristología es la doctrina o las enseñanzas acerca del Señor Jesucristo. En el estudio de la Cristología 

proponemos estudiar la persona, la vida y la obra sin igual del Mesías, del Salvador del mundo. 
 

2. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO 

Cristo es el tema más sublime de la Biblia y es también el tema central de la profecía. A través de toda 

la Biblia, el hilo rojo, el nombre que trasciende, el ejemplo máximo, es Cristo. ¡Este incomparable Ser que 

ocupaba el más alto sitial de Deidad en compañía con el Padre y con el Espíritu, fue hecho carne! El que 

ha existido desde la eternidad y que existirá por toda la eternidad, nació de una mujer y murió en una 

cruz. Él que es el Príncipe de Paz, tuvo que pisar el lagar de la ira de Dios. Él que es tierno amante del 

Cantar de los Cantares, es el mismo Rey de Gloria, poderoso en batalla. Él, el Hacedor, ocupó la cuna de 

un niño. Pero este ser se convirtió en el Salvador del mundo, nuestro Redentor. Él cambió la historia 

mundial pero, sobre todo, la vida de cada persona que aceptó o acepta la salvación lograda en nuestro 

favor. Pablo lo realza diciendo (2Co 4:4b): “… resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el 

cual es la imagen de Dios”. 
 

El hombre en su estado caído no podía tener acceso a Dios. El pecado causó separación de Dios, sujeción 

al diablo y la muerte. Nadie puede saldar la culpa ante Dios, librar del poder de Satanás y dar vida eterna 

a un hombre muerto. Por esto la humanidad necesitaba un Redentor. Éste vino y logró eterna redención. 

Este es el tema central de las Sagradas Escrituras. 

 

La doctrina de la persona de Cristo es crucial para la fe cristiana. Es básica para la soteriología (doctrina 

de la salvación), porque si nuestro Señor no es lo que alegó ser, entonces su expiación fue deficiente, no 

un pago suficiente por el pecado. 
 

3. OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

A. Establecer las bases bíblicas que enseñen sobre los estados y el ministerio actual de Jesucristo. 

B. Conocer mejor, conforme a la Escritura, la gloriosa persona de Jesucristo. 

C. Llegar a una mayor identificación y compromiso con el Señor, siguiendo sus pisadas e imitando su 

ejemplo. 
 

4. DIVISIÓN DEL ESTUDIO 

Observando la vida de Jesucristo, ésta se puede dividir en tres grandes partes, en alguna forma 

cronológica o de acuerdo a sus estados: 

D. Su preexistencia 

E. Su humillación (no se puede decir en su encarnación, dado que esta sigue más allá de su vida terrenal) 

F. Su exaltación 
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5. LA FUENTE DE ESTE ESTUDIO 

Jn.5:39: “Examináis las Escrituras... ellas son las que dan testimonio de mí”. Lc.24:27: “les explicó lo 

referente a Él en todas las Escrituras”. 
 

6. ALCANCE DEL ESTUDIO 

Se estudiarán los aspectos de la persona de Cristo y de Su obra a través de toda la Biblia. Dentro de Su 

obra se destaca la expiación. Esta se dejará para el estudio de sotereología (doctrina de la salvación). 
 

7. LOS NOMBRES DE CRISTO 

Para conocer a una persona primero tenemos que conocer su nombre. En este caso conoceremos Sus 

nombres y títulos. La característica de los nombres o títulos de Cristo es tal, que por sí mismos ya nos 

muestran aspectos de Su persona. En otras palabras, podemos conocer a Cristo y Su obra por los nombres 

con los cuales lo revela la Escritura. 
 

G. Jesús: Es la forma griega del nombre hebraico Josué (Jeschua). Significa: Jehová es Salvación. 

Este significado lo encontramos expresado en Mateo 1:21: “Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 

Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (comp. Sl.130:8; Hch.4:12; en forma irónica 

Lc.23:35,39). El significado de este nombre ya es la síntesis del Evangelio. 

 
H. Cristo: Es la traducción griega de Mesías (Mashiaj) que proviene del verbo “mashaj” = ungir. 

Literalmente, tanto Cristo como Mesías significan: Ungido (Jn.1:41; 4:25). 

En el AT eran ungidos: 1) Los sumo-sacerdotes (Lv.8:12; Nm.35:25) 

2) Los reyes (1S.15:1; 2S.3:39) 

3) Los profetas (1R.19:16) 

En el AT ninguna persona pudo ejercer las tres funciones a la vez. A lo sumo dos como fue el caso de 

David, 

por ejemplo. Pero en Cristo se unificaron las tres. 

 

La unción significaba: 

Nombramiento para un oficio sagrado. 

Establecimiento de una relación sagrada con Dios, con el respeto que esto comportaba para la persona 

ungida (2S.1:14; 1Cr.16:22; Sl.105:15). 

Comunicación del Espíritu Santo. 

 

Cristo fue el Ungido desde el vientre de Su madre dado que fue concebido por el Espíritu Santo (Lc.1:35). 

El descenso del Espíritu Santo sobre Él en forma de paloma después de su bautismo (Mt.3:16), fue la 

manifestación visible para todos que Cristo podía ejercer el triple oficio de sacerdote, rey y profeta. 
 

I. Jesús de Nazaret: De esta manera fue llamado, dado que vivió en este lugar hasta su trigésimo año 

de vida (Mt.4:23; Lc.2;51; 4:16). En todo el AT esta ciudad no es nombrada. Toda esta región era tenida 
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en menos por los judíos (Jn.1:46; 7:52). Recién por la vida de Jesús esta ciudad se tornó conocida: 

• Sus padres vivían allí (Lc.2:4); 

• Su nacimiento fue anunciado por un ángel en este lugar (Lc.1:26-28); 

• al regresar de Egipto volvieron a Nazaret (Mt.2:23); 

• Jesús fue criado y educado allí (Lc.4:16); 

• allí Sus coterráneos lo querían matar porque no lo aceptaban (Lc.4:29,30); 

• hasta en Su muerte estuvo presente este nombre (Jn.19:19). 
 

Aún en este detalle de la vida de Jesús vemos Su humillación. Este nombre señalaba Su origen, pero 

a su vez era un calificativo despectivo 
 

J. Hijo del Hombre o Hijo de hombre: Con este nombre Jesús quiso demostrar su verdadera 

humanidad (Mt.16:27; 17:22; Jn. 1:51; 3:13; 6:53). Este título ya fue anticipado en Daniel 7:13,14. 
 

K. Hijo de Dios: Este título aparece en la Biblia atribuido a diferentes personas o seres: al pueblo de 

Israel (Ex.4:22); a los varones puestos a juzgar el pueblo (2S.7:14; Sl.82:6); a los ángeles (Job 1:6); a 

los creyentes en general (Jn.1:12), y finalmente de una manera muy especial a Jesucristo, reflejando 

Su deidad, aunque en diferente manera: 

• Dios mismo lo nombra así (Mt.3:16,17). 

• Jesús mismo afirma ser Hijo de Dios (Mt.11:27; Jn.1:14,18). Por esta razón Jesús llama a Dios 

Padre (Mt.26:39,42 o seis veces en Juan 17). Finalmente es este testimonio que lo lleva a la 

muerte (Mt.26:63,64). 

• Cuando al hombre se le abren los ojos para las cosas de Dios, él tiene que reconocer: 

“Tú eres Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt.16:16). Por esta confesión es añadido al 

Cuerpo de Cristo (Hch.8:37). Por esto también tiene comunión con Dios (1Jn.2:23). Pero 

sólo Dios mismo lleva al hombre a reconocer esto (Mt.16:17) 

• También los demonios lo reconocen como Hijo de Dios y a través de esto reconocen Su 

superioridad (Mt.8:29; Mr.3:11; Lc.4:41). 
 

L. Hijo de David: Se puede considerar como un título mesiánico, pero también refleja Su 

linaje real (2S.7:12,13; Is.9:6,7; Mt.1:1; 21:9). 
 

M. Señor: (= Kyrios) aplicado a Jesucristo, se puede encontrar en tres aspectos. Indica: 

• simplemente respeto (Mt.8:2; 20:33), 

• señorío y autoridad (Mt.21:3; 24:42), y 

• título divino (Mr.12:36,37; Lc.1:43) 
 

N. Nombres, Títulos y caracterizaciones de Cristo 
 

Abogado – 1Jn.2:1 Adán, el segundo – 1Co.15:45-47  
Alfa y Omega – Ap.21:6 Amado – Ef.1:6 
Amado Hijo – Col.1:13 Amén Ap.3:14 
Amigo de publicanos y pecadores – Lc.7:34 Ángel de su faz – Is.63:9 
Ángel de Jehová – Gn.22:11 Ángel del pacto – Mal.3:1 
Apóstol de nuestra profesión – Hb.3:1 Aurora, la – Lc.1:78 
Autor y consumador de nuestra fe – Hb.12:2 Autor de eterna salvación – Hb.5:9 
Autor de la salvación – Ap.22:16 Autor de la vida – Hch.3:15 
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Bendito por los siglos – Ro.9:5 Cabeza del cuerpo la iglesia – Col.1:18 
Cabeza de todo – Col.2:10; Ef.1:22 Cabeza de todo varón – 1Co.11:3 
Camino – Jn.14:6 Carpintero – Mr.6:3 
Cetro que salió de Israel – Nm.24:17 Cimiento estable – Is.28:16 
Consejero – Is.9:6 Consolación de Israel – Lc.2:25 
Cordero de Dios – Jn.1:36 Cordero – Ap.13:8 
Corona de gloria – Is.28:5 Cristo de Dios, su elegido – Lc.23:35 
Cristo de Dios, el – Lc.9:20  Cristo, el Señor – Lc.2:11 
Cristo, Jesús – Ro.8:2 Cristo, el – Jn.1:41 
Cristo, un Rey – Lc.23:2 Cristo, el poder de Dios – 1Co.1:24 
Cristo, el Hijo del Bendito – Mr.14:61 Deidad – Col.2:9 
Deseado de las naciones – Hg.2:7 Diadema de hermosura – Is.28:5 
Dios fuerte – Is.9:6 Dios grande – Tit.2:13 
Dios con nosotros – Mt.1:23 Dios nuestro Salvador – 1Ti.2:3; Tit.1:3 
Dios sobre todas las cosas – Ro.9:5 Dios – Jn.20:28 
Don inefable – 2Co.9:15 Emanuel – Mt.1:23 
Engendrado por Dios – 1Jn.5:18 Esperanza de gloria – Col.1:27 
Esposo – 2Co.11:2 Estrella de Jacob – Nm.24:17 
Estrella de la mañana – 2P.1:19 Estrella resplandeciente de la mañana – Ap.22:16 
Fiel y verdadero – Ap.19:11 Fundamento en Sion – Is.28:16 
Guiador – Mt.2:6 Gran Pastor – Hb.13:20 
Gran Sumo Sacerdote – Hb.4:14 Heredero de todo – Hb.1:2 
Hijo de Dios – Ro.1:4 Hijo del Altísimo – Lc.1:32  
Hijo del Hombre – Dn.7:13,14  Hijo de carpintero – Mt.13:55 
Hijo de David – Mt.9:27 Hijo del Padre – 2.Jn.3 
Hijo unigénito – Jn.1:18 Hijo amado – Mr.1:11 
Hijo del Bendito – Mr.14:61 Hijo de María – Mr.6:3 
Hombre justo – Mt.27:19 Hombre de penas – Is.53:3 
Humilde – Zac.9:9 Imagen de Dios – 2Co.4:4 
Imagen del Dios invisible – Col.1:15 Jefe – Is.55:4 
Jehová, justicia nuestra – Jer.23:6 Jesucristo nuestro Salvador – Tit.3:6 
Jesucristo – Ro.1:3 Jesús, el (supuesto) hijo de José – Lc.3:23 
Jesús, el Hijo de Dios – Hb.4:14 Jesús de Nazaret – Lc.24:19 
Jesús – Mt.1:21 Juez de vivos y de muertos – Hch.10:42 
Juez justo – 2Ti.4:8 Juez de Israel – Miq.5:1 
Justo y salvador – Zac.9:9 León de la tribu de Judá – Ap.5:5 
Libertador – Ro.11:26 Linaje de David – Jn.7:42 
Lirio de los valles – Cant.2:1 Luz del mundo – Jn.9:5 
Luz de los gentiles – Hch.13:47 Luz – Jn.1:9 
Maestro a las naciones – Is.55:4  Maestro bueno – Mr.10:17  
Maestro – Mr.12:14 Maravilloso – Is.9:6 
Mediador – Hb.12:24 Médico – Lc.4:23 
Mensajero – Mal.3:1 Mesías – Jn.4:25,26 
Ministro del santuario – Hb.8:2 Nazareno – Mt.2:23 
Niño Jesús – Lc.2:27 Niño – Lc.2:16 
Novio – Jn.3:29 Nuestra Pascua – 1Co.5:7 
Nuestra Paz – Ef.2:14 Pacto al pueblo – Is.42:6 
Padre Eterno – Is.9:6 Pan vivo – Jn.6:51 
Pan de vida – Jn.6:35 Pan – Jn.6:41 
Pastor y obispo de vuestras almas – 1P.2:25 Pastor – Jn.10:11 
Pendón a los pueblos – Is.11:10 Piedra probada – Is.28:16 
Piedra angular – Sl.118:22; Mr.12:10 Piedra del ángulo, escogida, preciosa – 1P.2:6 
Piedra probada, preciosa – Is.28:16 Piedra rechazada – Lc.20:17 
Piedra – Dn.2:45 Piedra viva 1P.2:4 
Piedra de tropiezo – Ro.9:32,33 Poder de Dios – 1Co.1:24 
Poderoso de Jacob – Is.60:16 Precursor – Hb.6:20 
Primero y el último – Ap.22:13 Primicias – 1Co.15:23 
Primogénito entre muchos hermanos – Ro.8:29 Primogénito de toda criatura – Col.1:15 
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Primogénito de entre los muertos – Col.1:18 Primogénito – Hb.1:6 
Príncipe de los pastores – 1P.5:4 Príncipe de paz – Is.9:6 
Principio y fin – Ap.21:6 Profeta – Dt.18:15,18 
Propiciación – Ro.3:25 Puerta de las ovejas – Jn.10:1 
Puerta – Jn.10:2 Rabí – Jn.3:2 
Raboni – Jn.20:16 Raíz de Isaí – Is.11:10 
Raíz de David – Ap.22:16 Renuevo de Justicia – Jer.33:15 
Renuevo justo – Jer.23:5 Renuevo – Zac.3:8 
Redentor – Is.59:20 Rescate – 1Ti.2:6 
Resurrección y la vida – Jn.11:25 Rey de reyes – 1Ti.6:15 
Rey de los judíos – Mt.27:37 Rey de gloria – Sl.24:7 
Rey de Israel – Jn.12:13 Rey de los siglos – 1Ti.1:17 
Rey sobre toda la tierra – Zac.14:9 Rey – Zac.9:9; Jn.12:13 
Roca de caída – Ro.9:33 Roca – 1Co.10:4 
Rosa de Sarón – Cnt.2:1 Sabiduría de Dios – 1Co.1:24 
Sacerdote – Hb.5:6 Salvación – Lc.2:30 
Salvador del mundo – 1Jn.4:14 Salvador, Jesucristo – 2P.2:20 
Salvador, poderoso – Lc.1:69 Salvador – 1Ti.4:10 
Santo Hijo Jesús – Hch.4:27 Santo y justo – Hch.3:14 
Santo de Dios – Lc.3:34 Santo de Israel – Is.37:23 
Santo – 1Jn.2:20 Segundo hombre – 1Co.15:47  
Sembrador – Mt.13:3,37 Señor de los vivos y muertos – Ro.14:9 
Señor de todo – Hch.10:36 Señor de gloria – 1Co.2:8 
Señor del sábado – Lc.6:5 Señor en Israel – Miq.5:2 
Señor nuestro – Ro.3:23 Señor y Salvador Jesucristo – 2P.2:20 
Señor Jesucristo – 2Ts.2:1 Señor Dios todopoderoso – Ap.4:6 
Señor, su redentor – Is.43:14 Señor de señores – 1Ti.6:15 
Señor Jesús – Hch.19:17 Señor – Jn.21:7 
Siervo de la circuncisión – Ro.15:8 Soberano de los reyes – Ap.1:5 
Sol de justicia – Mal.4:2 Sumo Sacerdote – Hb.4:14 
Testigo a los pueblos – Is.55:4 Testigo fiel – Ap.1:5 
Todopoderoso – Ap.19:15 Ungido – Sl.2:2 
Único y sabio Dios – 1Ti.1:17 Unigénito del Padre – Jn.1:14 
Valiente – Sal.45:3 Vara del tronco de Isaí – Is.11:1 
Vástago – Is.11:1 Verbo de Dios – Ap.19:13 
Verdad – Jn.14:6 Vid verdadera – Jn.15:1 
Vida eterna – 1Jn.5:20 Vida – Jn.14:6 
Yo soy – Jn.8:58 Verbo de vida – 1Jn.1:1 
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II. JESÚS EN SU PREEXISTENCIA 
 

1.  LA PREEXISTENCIA 
 
A. El significado de la preexistencia 
La preexistencia significa que Él existió antes de Su nacimiento. Para este estudio, esto incluye el tiempo 
antes de Su nacimiento e inclusive antes de la creación del mundo. 
 
B. La importancia de la preexistencia 

1) Al nacer: si Cristo llegó a existir en Su nacimiento, entonces no existe una Trinidad eterna. 
2) No es Dios: si Cristo no fue preexistente entonces no pudiera ser Dios porque, entre otros atributos, 
Dios es eterno. 
3) Mentiroso: si Cristo no fue preexistente entonces mintió, porque Él se atribuyó preexistencia. Ahí 
surgiría la pregunta, ¿en qué más mintió? 

 

2. LA EVIDENCIA DE LA PREEXISTENCIA DE CRISTO 
 
A) Su origen celestial 
Los versículos que reclaman un origen celestial para Cristo atestiguan de Su existencia antes de nacer. 
Note especialmente Juan 3:13,31. (En Juan 6 aparece más de 10 veces directa o indirectamente que vino 
del cielo). 
 
B. Su obra como Creador 
Si Cristo estuvo involucrado en crear, entonces, por supuesto, tuvo que existir antes de la creación (Jn.1:3; 
Col.1:16; Hb.1:2). 
 
C. Su relación con Dios 
Él se atribuyó igualdad de naturaleza con Dios (Jn.20:31). También afirmó haber tenido gloria junto a Su 
Padre antes que el mundo fuese (17:5). Pablo declaró que Cristo tenía la misma naturaleza de Dios 
(Fil.2:6). Estos pasajes también son evidencia de Su eternidad. 
 
D. Sus atributos 
Él se atribuyó Deidad total y otros la atestiguaron. Estas atribuciones serán examinadas más adelante en 
detalle, pero por ahora bastará con Colosenses 2:9: “En Cristo habita toda la plenitud de la deidad”. 
El atributo que mejor ilustra su preexistencia es Su eternidad. 
 
E. Su relación con Juan el Bautista 
Aunque Juan nació antes que Jesús, él reconoció que Jesús existió antes que él (Jn.1:15,30, textualmente 
“primero que yo”, pero refiriéndose a la preexistencia como la base de la superioridad de Cristo sobre 
Juan). 
 
F. Declaraciones indirectas de la Biblia 

• Si fue hecho carne, existía antes de otra manera (Jn.1:14). 
• Descendió del cielo (Jn.3:13). 
• No es de este mundo (Jn.8:23). 
• Fue enviado al mundo (Jn.17:18). 
• Ser hecho igual al hombre (Fil.2.8), evidencia que antes era diferente. 
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3. LA OBRA DE CRISTO EN SU PREEXISTENCIA 
 
A. Su actividad como Creador 

1) Su alcance: Él participó en la creación de todas las cosas (Jn.1:3; Col.1:16; Hb.1:2). Esto demuestra Su 
poder. 
2) Su propósito: todas las cosas fueron creadas para Él (Col.1.16), es decir, para el propósito de llevar a 
cabo 
Sus fines en la creación. Esto demuestra Su prerrogativa (hacer que la creación sirva a sus propósitos). 
3) Su continuación: Él ahora también sustenta Su creación, porque en Él todas las cosas subsisten (v.17). 
Esto demuestra Su presencia (continuar sustentando la creación). 

 
B. Su actividad como el Ángel de Jehová 
1) Su identidad: 
Este ser aparecía repetidas veces en el AT. Estas apariciones se llaman Teofanías, lo cual es una 
manifestación de Dios en forma corporal y visible, antes de la encarnación. 
Podemos probar que este ser es Cristo: 

• Es identificado con Jehová (Gn.16:7-13; 22:11,18; 31:11-13; Jue.6:12-14). 
• Es identificado con la profecía acerca de Cristo (Jue.13:18 comp.Is.9:6). 
• Es identificado con Dios (Jue.13:21,22). 
• Es distinto a Jehová Dios el Padre (Gn.24:7,40; Ex.23:20; 32:34). 
• En el AT se afirma que el Ángel de Jehová acompañaba a Israel cuando salieron de Egipto (Ex.14:19; 
23:20) y en el NT se declara que la Roca que siguió a Israel era Cristo (1Co.10:4). 
• Argumentos a favor que es Dios el Hijo: 

- Es lógico que la persona visible de la Trinidad en el NT sea la misma que aparece en el AT. 
- Después de la encarnación, ya no aparece. 
- Los dos, el Ángel de Jehová y Jesucristo, son enviados del Padre. 
- Por eliminación, el Padre es invisible (Jn.1:18) y el Espíritu también (sólo aparece una vez en 
forma de paloma). 

 
2) Sus ministerios como Ángel de Jehová: 

• Actuó como mensajero a varias personas (Gn.16:7-14; 22:11-18; 31:11-13). 
• Guió y protegió a Israel (Ex.14:19; 23:20; 2R.19:35). 
• Fue el instrumento de juicio sobre Israel cuando Dios mandó una pestilencia sobre el pueblo (1Cr.21:1-
27). 
• Fue el agente de refrigerio para Elías (1R.19:5-7). 

 
3) Otras apariciones 
Aparte de Sus apariciones como Ángel de Jehová, cada vez que Dios se aparece de forma visible en el AT 
a algún humano, se trata de Jesucristo en Su preencarnación, dado que Dios Padre es Espíritu y nadie lo 
puede ver. 
Hay varias apariciones: 

• A Adán y Eva en el huerto. 
• A Abraham al predecir el nacimiento de su hijo y la destrucción de Sodoma y Gomorra. 
• Con los tres amigos de Daniel en el horno de fuego. 
• Etc. 

  
C. Demás actividades 
Aparte de lo que vimos, no hay otra actividad de Cristo revelada en el estado previo a la encarnación, 
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aunque esto no significa que estuvo inactivo. Su obra como Mesías y Salvador aunque fuera predicha en 
el AT, requería su encarnación. Más bien podríamos decir que estuvo como en sombras, esperando la luz 
concentrada del momento de la encarnación para revelar Su gloria y gracia (Jn.1:17; Tit.2:11). 
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III. JESÚS EN SU HUMILLACIÓN 
 

1. ANTICIPACIONES 
En todo el AT se va anticipando la venida de Cristo, de Su obra, de la salvación. Se podría escribir una 
Cristología basada únicamente en lo que ya se conocía del Mesías en el AT. En realidad, cuando Cristo se 
encarnó, los judíos tendrían que haber reconocido a su Mesías por todo lo que sabían de Él del AT. 
 
Podríamos subdividir las anticipaciones de la encarnación de Cristo en dos grandes grupos: 

A. Los tipos mesiánicos 
B. Las profecías mesiánicas 

 
A. Los tipos mesiánicos 
1) Definición1: 
Se da el nombre de “tipo” relacionado con las Sagradas Escrituras, a todo personaje, acontecimiento, 
institución u objeto del AT que prefiguraba alguna otra del NT. 
Entonces cuando hablamos de “tipos mesiánicos”, nos referimos a lo que representaba a Cristo y Su obra 
ya en el AT. O sea el antitipo es Cristo y lo que lo simbolizaba en el AT eran sombras de lo perfecto que 
iba a venir. Por medio de los tipos mesiánicos se puede vislumbrar desde el AT la persona y la obra 
perfecta de nuestro amado Salvador. 
 
2) Los tipos mesiánicos: 
En las notas de Walvoord, hay definidos 41 tipos mesiánicos: 
  
• Aarón 
•  Abel 
•  Acacia, madera de 
•  Adán 
•  El altar de bronce 
•  El altar de incienso 
•  El altar del pacto 
•  El arca de Noé 
•  Gracia y Ataduras 
•  Benjamín 
•  Las dos avecillas 
•  La sangre de la expiación 
•  El holocausto 
•  El candelero de oro 

• El fruto de la tierra prometida 
• David como rey 
•  Las tres primeras fiestas de Jehová 
•  La puerta 
•  Los dos machos cabríos 
•  Isaac 
•  José (A.T.) 
•  Josué 
• El pariente redentor 
•  La fuente 
•  La luz 
•  El maná 
•  La oblación (Lev.2:1) 
•  Melquisedec 
  

• Moisés 
•  El nazareo 
•  La ofrenda de la paz 
•  El carnero 
•  La vaca alazana 
•  La roca 
•  La vara de Aarón 
•  La serpiente de bronce 
•  El pan de la proposición 
•  La expiación 
•  La ofrenda de olor grato 
•  La ofrenda por el pecado 
• El velo del tabernáculo 

Podríamos decir que la fe transforma las páginas de la Biblia en fotos de Cristo. 
 

  La fe transforma las páginas de la Biblia en fotos de Cristo.   
 
B. Las profecías mesiánicas 
Son aquellas profecías que hablaban de la venida de Cristo y de Su obra. Hay una línea muy clara que 
surca prácticamente todos los libros del AT, la de las profecías mesiánicas. El AT contiene más de 300 
referencias al Mesías las cuales fueron cumplidas en la primera venida de Jesús. 

 
1 La Persona y Obra de Jesucristo – F.Lacueva – Pag.31 
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1) La importancia de la profecía: 
• Significado de la profecía: 

 - Si hay una predicción que se cumplió al 100%, entonces existe una inteligencia divina detrás del 
AT y NT. 
 - Si existe una inteligencia divina autenticada por la predicción, se establece el hecho de Dios y la 
deidad de Cristo. 
- Si existe una inteligencia divina autenticada por la predicción, se confirma la inspiración de la 
Biblia. 

• Jesús apela a la profecía mesiánica (Mt.4:14; Lc.24:27,44; Jn.5:39,40,46,47). 
• Los escritores del NT apelan a la profecía cumplida en Jesús (Hch.3:18; 10:43; 13:29; 17:2,3; Ro1:2). 
• El Mesías se reconocería porque cumpliría con las profecías (Ro.1:2-4). 

 
2) Profecías cumplidas concernientes a Jesús: 
Se podrían escribir Evangelios utilizando las profecías mesiánicas de algunos libros como ser, por ejemplo: 

• Génesis: 
- Muerte y victoria en la cruz (3:15). 
- La bendición mundial en la simiente abrahámica (12:3). 
- Su realeza eterna (49:10). 

• Salmos: Hay varios Salmos que son considerados netamente mesiánicos: 
- Anuncio del reinado del Mesías (2). 
- Sus padecimientos y liberación (22). 
- Su fiesta nupcial (45). 
- Su eterno sacerdocio (110). 

• Isaías: 
- Su nacimiento (7:14; 9:6; 11:1-5). 
- Su aprobación (28:16). 
- Su realeza (32:1). 
- Su humillación (42:1-4). 
- Su sufrimiento (53). 
- Su llenura del Espíritu (61:1). 
- Su actividad como juez (66:15). 
- Etc. 

 
Profecías cumplidas con la venida de Jesús al mundo22: 
 

Profecías Tema Cumplimiento 

Gn.3.15 Sería la “simiente de una mujer”. Gá.4:4 

Gn.18:18 Sería descendiente de Abraham. Hch.3:25 

Gn.49:10 Descendería de la tribu de Judá. Lc.3:33 

Is.9:7 Sería heredero del trono de David. Mt.1:1 

Miq.5.2 Su lugar de nacimiento sería Belén. Mt.2:1 

Dn.9:25 El tiempo de Su nacimiento. Lc.2:1,2 

Is.7:14 Nacería de 
una virgen. 

Mt.1:18 

Jer.31:15 La matanza de los niños de Belén. Mt.2:16 

Os.11:1 La huida a Egipto. Mt.2:14 

Is.9:1,2 Su ministerio en 
Galilea. 

Mt.4:12-16 

Dt.18:15 Como profeta. Jn.6:14 

Sl.110:4 Sería sacerdote como Melquisedec. He.6:20 

Is.53:3 Su rechazo por parte de los judíos. Jn.1:11 

 
2 Biblia de Referencia Thompson – Thompson – pag.1495 
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Zc.9:9 Su entrada triunfal a Jerusalén. Jn.12:13,14 

Sl.41:9 Sería traicionado por un compañero. Mr.14:10 

Zc.11:12 Sería vendido por 30 piezas de plata. Mt.26:15 

Zc.11:13 El dinero sería devuelto para comprar el campo de un alfarero. Mt.27:6,7 

Sl.109:7,8 El puesto de Judas sería tomado por otro. Hch.1:18-20 

Sl.27:12 Testigos falsos lo acusarían. Mt.26:60,61 

Is.53:7 Permanecería en silencio cuando fuera acusado. Mt.26:62,63 

Is.50:6 Sería golpeado y escupido. Mt.14:65 

Sl.69:4 Sería odiado 
sin causa. 

Jn.15:23-25 

Is.53:4,5 Sufriría en sustitución por nosotros. Mt.8:16,17 

Is.53:12 Sería crucificado con pecadores. Mt.27:38 

Sl.22:16 Sus manos y sus pies serían horadados. Jn.20:27 

Sl.22:6-8 Sería escarnecido e insultado. Mt.27:39,40 

Sl.69:21 Le darían hiel y 
vinagre. 

Jn.19:29 

Sl.22:8 Oiría palabras proféticas en tono de burla. Mt.27:43 

Sl.109:4 Oraría por sus enemigos. Lc.23:34 

Zc.12:10 Su costado sería traspasado. Jn:19:34 

Sl.22:18 Soldados echarían suertes sobres sus ropas. Mr.15:24 

 
Realmente es impresionante observar el cumplimiento en detalle de tantos aspectos de la vida de Jesús 
profetizados cientos de años antes de Su nacimiento. 
Los cristianos de Berea son alabados por su dedicación al estudio del AT para confirmar las enseñanzas 
de los apóstoles respecto al Mesías. También nosotros somos llamados a darle la importancia debida a 
todas las 
 
Escrituras, específicamente a las profecías (1Ts.5:20; 2P.1:18,19). 
El NT nos presenta a Cristo, la esperanza del mundo y el cumplimiento del AT. Sin el AT uno no puede 
entender bien al Mesías; sin el Mesías, el AT es un documento irrelevante para la Iglesia porque Cristo es 
el puente entre ambos pueblos (Ef.2:14). 
 

2.  LA ENCARNACIÓN DE CRISTO 
 
A. El significado de la encarnación3 
La palabra en sí no aparece en la Biblia, pero sí sus componentes (“en” y “carne”). Juan escribió que el 
Verbo se hizo carne (Jn.1:14); la venida de Jesús en carne (1Jn.4:2; 2Jn.7). Con esto quiso decir que la 
segunda persona eterna de la Trinidad tomó la humanidad sobre Sí mismo. Él no poseyó la humanidad 
mientras no nació, porque dice que se “hizo carne” y como tal quedó para siempre. Pero tenemos que 
tener bien presente que esta humanidad era sin pecado. 
 
Ninguna mente humana ha podido jamás entender el significado y consecuencias de la encarnación. Que 
una persona de la Deidad se formaría en una familia humana, la esfera de Su propia creación, con la visión 
de permanecer en esa forma pero glorificado por toda la eternidad, debe continuar siendo un misterio 
sin solución para el hombre. 
 
B. Las predicciones de la encarnación4 

1) La predicción de la venida del Dios-Hombre 
Hay una profecía que ilustra de forma magistral este hecho. Isaías 9:6 dice: “Porque un niño nos es 
nacido... y se llamará su nombre... Dios fuerte...”. En este versículo se predice la unión de la deidad y la 
humanidad en Cristo. El niño que nacería hace referencia a Su humanidad, y el término “Dios fuerte”, a 

 
3 Teología Básica – C.Ryrie – pag.273 
4 Teología Básica – C.Ryrie – pag.273 
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Su deidad. En hebreo sería “el gibbor”. Isaías usa el término “el” sólo para Dios mismo, y “gibbor” 
significa héroe. De esta manera significa que vendría un héroe cuya característica principal sería, ser 
Dios. 
 
A este pasaje le podríamos añadir el nombre “Emanuel” de Isaías 7:14. Este nombre indica, más que 
nada, la presencia de Dios con Su pueblo en Sus tratos providenciales. En este texto significa que la 
misma presencia del Niño nacido de una virgen trae a Dios mismo a Su pueblo. 
 
2) La predicción del nacimiento virginal 
En Isaías 7:14 se predijo el nacimiento virginal de Jesús. Mateo inequívocamente ve a Cristo como el 
cumplimiento de esta profecía. Aunque también podría haber tenido un cumplimiento primario en el 
tiempo de Isaías. 

 
C. El medio de la encarnación 
El medio fue el nacimiento virginal. 
Se ha cuestionado mucho el hecho del nacimiento virginal de Jesús. Entre otras cosas, se alega que el 
término “virgen” (heb. almah) que aparece en Isaías 7:14 no significa esto, sino mujer joven. Esto no es 
cierto del todo. Este término en todo el AT significa “doncella”, o en todo caso, “mujer soltera nunca 
unida legítimamente a esposo”. No hay ninguna otra palabra que se pueda usar con mayor propiedad 
para significar a una mujer no unida a un hombre. 
Además, los traductores de la LXX, cuando tradujeron este término al griego lo entendieron como 
“virgen” (gr.pártenos). 
 
La condición "virginal" de María está claramente expresada en el texto bíblico: "...no conocía varón" 
(Luc.1:34), además de la alegación de María misma de que necesitaría esposo, después del anuncio del 
ángel. Jesucristo sería engendrado por el Espíritu. Esta afirmación enfatiza más el hecho de la generación 
divina del Niño, que el método para llevarlo a cabo. 
 
Mateo se adhiere cuidadosamente al hecho del nacimiento virginal en la tabla genealógica (Mt.1:16). Él 
asegura que José era el esposo de María, pero que fue solamente por María que Jesús nació. El 
pronombre “de la cual” es femenino singular, lo que indica claramente que Jesús nació solamente de 
María, y no de María y José. Desde el punto científico tampoco es imposible el nacimiento virginal (sin 
intervención del varón) como lo demuestra la clonación. 
 
En los tiempos bíblicos un matrimonio implicaba dos acontecimientos principales: a) el desposamiento y  
b) la boda. Estos acontecimientos normalmente eran separados por un período de tiempo durante el cual 
eran considerados marido y mujer y, como tales, estaban bajo las obligaciones de fidelidad. La boda 
empezaba con una procesión a la casa de la novia, que era seguida por un regreso a la casa del novio para 
la fiesta de boda. 
 
¿El propósito del nacimiento virginal fue para evitar la pecaminosidad de Cristo? De ninguna manera, 
aunque así lo considere necesario la iglesia católica. De ahí que se llega a la conclusión que el acto sexual 
es pecaminoso. María descendía de Adán y también necesitaba un Salvador (Lc.1:47). Para Dios no 
hubiera habido problema guardar sin pecado al niño aún si fuera nacido de ambos. 
 
El propósito del nacimiento virginal fue como dice F. Lacueva5: 

•  Para demostrar la singularidad de la persona que nació, y que la voluntad de traer al mundo al Salvador 

 
5 La Persona y Obra de Jesucristo – F.Lacueva – pag.165 
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provino de Dios y no de voluntad de un hombre (Jn.1:13), 
• Era conveniente para ser hijo de un solo Padre, el celestial. 

 
D. Los propósitos de la encarnación 

• Para la confirmación de las promesas de Dios (Gn.3:15; Is.9:6; 7:14) 
• Para revelar al Padre (Jn.1.18; 14:9). 
• Para ser un fiel Sumo-sacerdote (Hb.5:1,2; 4:14-16; 2:17,18). 
• Para salvarnos (Hb.10:1-10) 
• Para el rescate de muchos (Mr.10:45). 
• Para destruir las obras del pecado (Jn.3:8b). 
• Para darnos un ejemplo de vida santa (Mt.11:28; 1Jn.2:6; 1P.2:21) 
• Para prepararnos para Su segunda venida (Hb.9:28). 
• Para poder ser un juez competente (Jn.5:22,27). 

 

3.  LA PERSONA DE CRISTO 
A. Definición 
Desde el comienzo del cristianismo hasta nuestros días se viene cuestionando la Deidad de Cristo, pero 
también Su Humanidad, aunque no tanto como la primera. 
En el Concilio de Calcedonia (451d .C), después de varios siglos de controversia con diferentes corrientes 
se definió cómo era la persona del Cristo encarnado. 
 
Podríamos resumirlo de acuerdo a C.Ryrie6  como: “completa Deidad y perfecta humanidad unidas sin 
mezcla, cambio, división, ni separación en una Persona para siempre”. 
 
Los componentes claves son: completa Deidad (ninguna disminución de algún atributo de la Deidad), 
“perfecta humanidad” enfatizando lo perfecto, o sea sin pecado, “una Persona” no dos, y “para siempre”, 
dado que retiene un cuerpo, aunque resurrecto (Hch.1:11; Ap.5:6). 
  
B. Él es verdadero Dios 
La Deidad de Cristo siempre fue y sigue siendo cuestionada por muchas sectas. El por qué de estos 
intentos de negar la Deidad de Cristo es fácilmente comprensible. Si Cristo sólo fue un hombre bueno, 
sus mandatos no tienen relevancia. Por lo tanto, demostraremos que Cristo realmente es Dios, inclusive 
lo fue en el momento de Su vida terrenal: 
1) Tiene nombres y títulos divinos 

• Dios (Jn.1:1; 20:28; Ro.9:5; Tit.2.13; 1Ti.3:16; Hb.1:8; 1Jn.5:20). 
• El primero y postrero (Ap.1:8; 22:13). 
• El Santo (Hch.3:14). 
• El Señor (Mt.22:43-45; Lc.1:76; Jn.21:7; Hch.2:36; Ro.1:3; 1Co.2:8). 
• Hijo de Dios (Jn.10:36; Mt.16:16; 26:63,64). 
• Rey de Reyes y Señor de Señores (Ap.19:16). 

 
2) Tiene atributos divinos 

• Omnipotencia (Mt.28:20; Mr.5:11-15 sobre demonios; Lc.4:40,41 sobre enfermedades y demonios; 
Jn.11:38-44 sobre la muerte; Ap.1:7,8 “Todopoderoso”). 
• Omnisciencia (Lc.5:5 pesca milagrosa; Mt.21:2 el pollino; Lc.5:22 los pensamientos; Jn.4:18,29 la 
cantidad de maridos de la samaritana; Mt.26:34 la negación de Pedro; Jn.18:4 conocía los sufrimientos 
que le esperaban; Mt.24 anticipa la destrucción de Jerusalén y del templo y los eventos 

 
6  Teología Básica – C.Ryrie – pag.280 
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que precederían a Su venida en gloria). 
• Omnipresencia (Jn.3:13; Mt.18:20; 28:20 se atribuyó la capacidad de estar presente en todas partes 
al mismo tiempo). 
• Inmutabilidad (He.13:8; 1:10-12 no cambia jamás). 
• Santidad (Jn.8:46;   Lc.4:34;   1Jn.3:5). 
• Eternidad (Jn.8:58;   17:5). 

  
3) Sus palabras tienen autoridad divina (Jn.6:63,68) 
 
4) Hace obras que sólo Dios puede hacer 

• Perdonar pecados (Mr.2:1-12). 
• Dar vida espiritual (Jn.5:21). 
• Ejecutar el juicio (Jn.5:22,27) 

 
5) Alegó ser Dios 

• Se identificó plenamente con el Padre a tal punto que lo quisieron matar (Jn.10:30,33) 
 
6) Es adorado como Dios 

• Aceptó la adoración en la tierra (Mt.14:33; 28:9; Lc.24:52) 
• Los ángeles le adoran (He.1:6; Fil.2:10,11) 
• Acepta la adoración hoy (Jn.5:23; 1Co.1:2) 
• Será adorado en la eternidad (Fil.2:10,11; Ap.5:8) 

 
7) Testimonios de autores no cristianos 
No se puede pedir de autores no cristianos que confirmen la Deidad de Cristo, pero hasta esto sucedió. 
Citaremos los más destacados7: 

• Plinio el Joven (romano), gobernador de Bitinia, en una carta dirigida al emperador Trajano en el año 
112, escribe acerca de los cristianos: “Tienen por costumbre reunirse en un determinado día antes del 
amanecer, cantan un himno a Cristo, a quien consideran como Dios, y se obligan mediante juramento 
solemne a no cometer ninguna acción vil y a abstenerse de todo fraude, robo y adulterio, a no 
quebrantar su palabra y a no ser desleales a quienes depositen en ellos su confianza”. 
• Flavio Josefo (historiador judío) escribe: “En ese tiempo surgió Jesús, hombre sabio, si es que 
realmente podemos llamarle hombre, pues obró maravillas, maestro de los hombres que reciben la 
verdad de buen grado... Este hombre era el Cristo. Y cuando Pilato lo hubo condenado a la cruz... los 
que le habían amado al principio, no claudicaron, porque se les apareció al tercer día resucitado; de 
éstas y de miles de otras maravillas más acerca de él, habían hablado los profetas. Y aún ahora, la tribu 
de los cristianos, así llamados por derivación del nombre de Cristo, no ha sido aún extinguida”. Flavio 
Josefo escribía esto en el último tercio del siglo I de nuestra era, antes de que viese la luz el Evangelio 
de Juan. 

 
Nadie podrá negar que tanto Cristo mismo como Sus seguidores y aún algunos opositores (p.ej. 
demonios), reconocieran la deidad de Cristo. Sólo quedan dos opciones respecto a esto: a) creerlo, o b) 
tildarlo de mentiroso. 
 
Su Deidad fue plena y completa, sin que le faltara ni se le quitara nada, durante Su vida terrenal. La Deidad 
de Cristo es la base de nuestra fe. 
 

 
7  La Persona y Obra de Jesucristo – F.Lacueva – pag.99-100 
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C. Él es verdadero hombre 
La voluntad de Dios siempre fue la redención del hombre. Esta voluntad sólo pudo ser ejecutada por Dios 
mismo. Él lo hizo porque amaba la humanidad caída. Jesucristo, el Hijo de Dios tuvo que hacerse hombre, 
para poder actuar como representante de la humanidad y morir por ella. 
Los cuestionamientos a la humanidad de Cristo más bien están relacionados con Su perfección, o sea 
ausencia de pecado. 
 
Demostraremos que Jesucristo fue completamente humano, pero sin pecado: 
1) Tuvo un nacimiento humano 
Como vimos con anterioridad, su nacimiento humano y virginal es ampliamente atestiguado (Gá.4:4; 
Mt.1:1; 
Lc.2:6,7; 3:38; Ro.1:3; Gn.3:15; Is.7:14; Lc.1:30-38). 
 
2) Tuvo un desarrollo humano 

• crecía (Lc.2:40,52) 
• aprendía (Lc.4:16,17; He.5:8) 

 
3) Tuvo necesidades humanas 

• todo el cuidado que necesita una criatura 
• cansancio (Jn.4:6) 
• hambre (Mt.4:2;   21:18) 
• sed (Jn.19:28) 
• sueño (Mt.8:24) 

 
4) Tuvo sentimientos humanos 

• miedo (Mt.26:37) 
• tristeza (Mt.26:38;   Jn.11:35) 
• amor (Jn.11:5) 
• amistad (Jn.11:3,11) 
• ira santa (Jn.2:15) 
• compasión entrañable (Mt.9:36) 
• regocijo (Lc.10:21) 
• enojo mezclado con tristeza (Mr.3:5) 
• sorpresa (Lc.7:9) 
• asombro (Mr.6:6) 

 
5) Sus nombres demostraron Su humanidad 

• es llamado hombre (Jn.1:30; Hch.2:22) 
• Hijo de Hombre (ver arriba) 

 
6) Tenía la esencia de la naturaleza humana 

• cuerpo (He.10:5,10; 2:14; Mr.14:8; Mt.26:12,26,28; 28:9; Lc.24:39,40; Jn.2:21; 20:27) 
• alma (Mt.26:38;   Mr.14:34;   Jn.12:27) 
• espíritu (Mr.2:8; 8:12; Lc.23:46; Jn.11:33; 13:21; 19:30) 

 
7) Padeció y murió 

• tuvo padecimientos físicos y morales (Mt.27.46; Lc.22:44; He.5:7) 
• murió (Jn.19:30; Hch.3.15; 5:30) Jesucristo realmente fue completamente humano. 
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D. La historia primitiva de las dos naturalezas de Cristo 
Desde el comienzo de la era cristiana, hubo diferentes corrientes que entendían de diferente forma la 
unión de las dos naturalezas de Cristo8: 
 

GRUPO TIEMPO NATURALEZA 
HUMANA 

NATURALEZA 
DIVINA 

CONCILIO 
ECLESIÁSTICO 

Docetistas 1er. Siglo La negaban- sólo una 
apariencia de humanidad 

La afirmaban  

Ebionitas 2do. Siglo La afirmaban La negaban – Jesús era 
hijo natural de José y 
María 

 

Arrianos 4to. Siglo La afirmaban La negaban – Jesús no 
era eterno; similar pero 
no igual a Dios 

Condenados por el 
de Nicea, 325 

Apolinarianos 4to. Siglo El Logos divino 

reemplazó al espíritu 
humano 

La afirmaban Condenados por el 

de Constantinopla, 
680. 

Nestorianos 5to. Siglo Cristo era dos personas Condenados por el 
de Éfeso, 431 

Eutiquianos 5to. Siglo No totalmente humano - No totalmente divino 
Cristo era una sola naturaleza mezclada 

Condenados por el 
de Calcedonia, 451 

Ortodoxia 5to.Siglo (451) Perfecta humanidad - Deidad total Cristo es 
una persona 

Definidas por el 
de Calcedonia 

Monotelismo 6to. Siglo Tenía dos naturalezas pero sólo una voluntad Condenados por el 

de Constantinopla, 
680. 

 
El estudio de los errores nos debe ayudar a clarificar la verdad y hacernos más cuidadosos de cómo la 
expresamos. 
 
Nosotros nos adherimos a la Ortodoxia con la definición de Calcedonia. Desde el momento de la 
encarnación Cristo tenía la naturaleza humana y la divina, cada una en plenitud, unidas sin mezcla, sin 
cambio, sin división, y sin separación. Esto significa que el complejo entero de los atributos de la Deidad 
y los de la humanidad perfecta siempre se mantuvieron en Jesucristo desde su encarnación. 
Evidentemente todo este tema no lo podremos captar a la perfección, como tampoco entendemos 
plenamente el concepto de la Trinidad. 
 
E. La naturaleza de Su encarnación 
1) La humillación de Cristo comprende: 
• Comprende el "vaciamiento" (gr. kenosis) que el Hijo de Dios hizo de Sí mismo para tomar "la forma de 
siervo" (Fil.2:7). 
• Incluye los pasos de Su descenso desde la gloria hasta la cruz, que le permite "gustar la muerte por 
todos" (Heb.2:9). 

 
8  Teología Básica – C.Ryrie – pag.287 
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La humillación (kenosis) del Hijo: 
a) negativamente – no significa que Jesús se vació o despojó de Sus atributos o Deidad. Si hubiera 
entregado Sus atributos divinos durante Su vida terrenal como afirman erróneamente algunos, entonces 
no sólo se iría contra claras afirmaciones bíblicas sino que, a su vez, hubiera dejado de ser Dios en este 
tiempo. Entonces no podrá decir que Él y el Padre eran uno en esencia (Jn.10:30). 
b) Positivamente – significa que Jesús se humilló dejando la gloria exaltada que tenía con el Padre y 
dejando temporalmente el uso de algunos atributos sujetos a la voluntad del Padre. Por ejemplo, a pesar 
de saber todo dijo: “hora y día nadie sabe, sólo el Padre”. A pesar de ser omnipotente, tuvo sueño, 
hambre y sed, etc. 
 
C. Ryrie lo define de la siguiente forma9: 

“Cristo se despojó a Sí mismo de retener y aprovecharse de Su condición de Dios y tomó 
la naturaleza humana para poder morir”. 
 
Quien existía eternamente en "forma de Dios" (Fil.2:6), se "despojó a sí mismo" hasta llegar a ser un 
auténtico "esclavo". 
 
¿Cómo llegó a la "forma de siervo"? Despojándose a Sí mismo. La palabra (gr. "kénosis") equivale a 
vaciarse. 
 
Esta palabra tiene relación con la "libación sobre el sacrificio" (Fil.2:17). Pablo no está interesado - en el 
pasaje de Fil.2:6ss - en mencionar de qué se despojó Jesucristo, sino en afirmar que así lo hizo. 
 
Un pasaje clave (Heb.10:5-7). 
El texto está tomado del Sal.40:6-7 en donde el salmista, en lugar de "me preparaste cuerpo", dice: "has 
abierto mis oídos", (lit. "perforaste mis orejas"). 
Uno de los significados tiene que ver con la obediencia incondicional del siervo, atento sólo a la voz de 
su dueño. El salmista tiene en mente la "ley del esclavo" (Ex.21:5-7). Mediante el ritual de la perforación 
del lóbulo de su oreja, quedaba convertido en esclavo voluntario por amor. Simbólicamente, Jesucristo 
se sometió a tomar la "forma de esclavo" para hacer la voluntad de Dios en el plan de redención. 
Así se comprende mejor Is.50:5-7. 
 
La humillación del Hijo de Dios no estuvo en "hacerse hombre", sino en tomar la "forma de siervo". 
 
F. Los resultados 
Apareció el Dios-Hombre. A esto se le llama la unión hipostática. Es la unión en el núcleo mismo de la 
persona. De esta forma se unieron dos naturalezas sin mezclarse, en una sola persona. 
La unión hipostática es importante porque sólo hay una clase de Salvador que Dios reconoce. El Dios-
Hombre era necesario (Ro.1:3,4: “Hijo de David” = humanidad; “Hijo de Dios” = Deidad; comp.Jn.5:17,18). 
 
El pecado debía ser pagado por la muerte de un sacrificio perfecto: 

• Dios no muere – la parte humana sí, 
• el hombre no puede pagar por su pecado – Dios sí. 

 
 

 
9  Teología Básica – C.Ryrie – pag.297 
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4. EL MINISTERIO DE JESUCRISTO 
Jesús es el Cristo, el Mesías, o sea el Ungido (Jn.20:31). Él fue ungido para un triple ministerio. La 
manifestación visible para todos que Cristo podía ejercer el triple oficio de sacerdote, rey y profeta, 
sucedió en Su bautismo. Esta unción de Jesús es el ministerio del Trino Dios: el Padre unge, el Hijo es 
ungido y el Espíritu Santo es la unción. En Cristo se unieron los tres ministerios: sacerdote, rey y profeta. 
 
El Pentateuco nos ofrece la figura simbólica del Sumo-sacerdote. Los libros históricos del AT nos muestran 
la figura del Rey, y los libros proféticos nos ofrecen la figura del Profeta. ¡Todo se ha cumplido en Cristo! 
 
A. Cristo Profeta 
Fue predicho en Deuteronomio 18:15, que el Cristo iba ser profeta como Moisés lo fue. En Hechos 3:22 
se confirma el cumplimiento de que esta profecía estuviera referida a Cristo, aunque también tenemos 
que tener presente que el espíritu de Cristo estuvo presente en los demás profetas. 
  
Esto además se confirma en que: 

• Israel esperaba al profeta (Jn.1:21); 
• Jesús es reconocido como profeta (Mt.16:14; 21:11; Lc.7:16; Jn.4:19; 6:14); 
• Su ministerio de profeta fue puesto en duda (Lc.7:39; Jn.7:52); 
• Jesús confirma su ministerio de profeta (Lc.13:33; Mt.13:57); 
• Jesús confirma que vino a hacer lo que hicieron los otros profetas – comunicar un mensaje (Jn.8:26; 
12:49,50; 15:15; 17:6-8). 

 
Generalmente, el profeta era conocido por 1) un mensaje que presentaba, 2) eventos futuros que 
predecía y en muchos casos 3) señales que lo avalaban. 
 
Lo mismo vemos en Jesucristo. F. Lacueva señala10: 
1) Proclamaba el mensaje de Dios por medio de la predicación (Mt.4:17) y la enseñanza (Mt.7:19). 
Su predicación fue la proclamación del Evangelio (es una palabra griega que significa “buena noticia”). 
Esta buena noticia se podría resumir de la siguiente manera: “Dios está, por Cristo y en Cristo, propicio 
hacia el mundo, dispuesto a perdonar y dar salvación total, vida eterna, a todo el que, convencido de su 
necesidad y de su impotencia radical, acuda a recibir por fe, como un puro regalo, el perdón y la vida 
eterna, el poder y la libertad que la sangre preciosa de Cristo nos ha conquistado en la Cruz del Calvario, 
de una vez por todas y sin temor de perder jamás tan preciados valores”. 
 
a) El mensaje de Cristo es un: 

• mensaje de reconciliación con Dios (Mr.1:15); 
• mensaje  de  liberación  (Mt.12;28,29;  Is.61:1,2ª;  Lc.4:18,19), 

- liberación de la ceguera (Jn.8:12; 9:39-41), 
- liberación del pecado (Jn.8:32-34), 
- liberación del temor a la muerte (Jn.11:25), 
- liberación de la intranquilidad (Jn.14:27), 
- liberación del pesar (Jn.15:11), 
- liberación de la insatisfacción (Jn.16:24), 
- liberación de la preocupación del día de mañana (Mt.6:33,34), 
- liberación de la aflicción que causa la persecución (Jn.16:33, comp.Mt.5:11,12), 
- etc. 

• mensaje de discipulado (1P.1:21; Lc.9:23,24). 

 
10 La Persona y Obra de Jesucristo – F.Lacueva – pag.253-258 



 

 

22 
  

 

Cristología – Esteban Beitze  

 
b) Sus enseñanzas se daban de diferente forma: 

• Discursos: 
- Sermón del Monte (Mt.5 – 7; Lc.6:20-49). Trata de las leyes del Reino. 
- Discurso del Monte de los Olivos (Mt.23:37 – 25:46). Trata de profecías acerca de Israel en 
los postreros tiempos. 
- Discurso del Aposento Alto (Jn.13 – 17). Trata de la Iglesia y su relación con el Espíritu. 

• Parábolas: son narraciones alegóricas basadas en algún aspecto cotidiano con una aplicación espiritual. 
Se pueden subdividir en: 

- parábolas mesiánicas, 
- parábolas generales. 

• Conversaciones: 
- Con la mujer samaritana (Jn.4:1-45), 
- Con judíos (Jn.7:1 – 8:59), 
- Con Judas (Jn.12:1-11), 
- Con Pilato (Jn.18:28-38), 
- Con el intérprete de la Ley (Lc.10:25-37), 
- Con el joven rico (Lc.18:18-30), 
- Con los espías de los sacerdotes y escribas (Lc.20:19-26), 
- Con respecto a Su autoridad (Lc.20:1-8), 
- Sobre el Hijo de David (Lc.20:39-47), 
- Con Nicodemo (Jn.3:1-21), 
- Con el hombre que nació ciego (Jn.9:1-39). 

 
2) Predijo muchos eventos, algunos cumplidos que avalaban su ministerio profético: 

• Alguien lo traicionaría (Mt.26:21). 
• Su muerte sería instigada por los judíos (Mt.16:21). 
• Pedro lo negaría (Mt.26:30-35). 
• Moriría por crucifixión y tres días después resucitaría (20:19). 
• Anticipó la venida del Espíritu Santo (Jn.14:15-30). 
• Predijo la muerte de Pedro (Jn.21:18,19). 
• En Mateo 24 predice los acontecimientos previos a la destrucción de Jerusalén y del templo, como 
también los eventos que antecederían a Su venida en gloria. 

 
3) Los milagros son las señales del profeta que mostraban su mesianidad (Lc.7:16,23; Jn.4:19; 9:17; comp. 
Is.35;4-6a). Las señales daban testimonio de Él (Jn.10:24,25). 
 
a) Definición: milagro suele definirse como un hecho extraordinario, sobrenatural, divino. Es una 
realización especial que está fuera de todas las leyes conocidas tanto en la naturaleza como en la 
experiencia. 
 
b) Propósitos de los milagros 

• Para dar testimonio de la Persona de Cristo 
- De Su autoridad sobre la naturaleza (Mr.4:39). 
- De Su autoridad sobre los demonios (Lc.11:20). 
- De Su poder creativo (Jn.6:14). 
- De Su poder vivificador (Lc.7:14-16). 
- De Su poder para perdonar pecados (Mr.2:10,11) 

• Para dar y confirmar la fe (Jn.11:45; 14:11) 
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• Para mostrar Su amor (Mt.20;34; Lc.7:13,14) 
• Para librar del poder de Satanás (Lc.13:16) 

 
B. Cristo Sacerdote 
La misma actividad que el profeta, pero a la inversa, la realizaba el sacerdote. El profeta hablaba de Dios 
frente al pueblo, el sacerdote en cambio hablaba del pueblo frente a Dios. 
 
1) El sacerdocio estaba limitado a los descendientes de Aarón. Como Cristo era de la tribu de Judá, Dios 
preparó de antemano el camino para un sacerdocio válido, como ser el de Melquisedec. Aún así 
exceptuando su linaje, el sacerdocio aarónico prefigura el del Señor. 

• Tenía que ser elegido por Dios y calificado para su obra (Lv.21; He.5:1-7). 
• La función principal era ofrecer sacrificios constantemente para expiar el pecado del pueblo. Cristo lo 
hizo una vez y para siempre. Cristo es “el que se acerca” con su propia sangre (Hb.9:12). 
• Tenía que reflejar santidad (su vestidura blanca y la mitra de oro con la inscripción “santidad a 
Jehová”). Cristo es el Santo de Dios (Hch.3:14). 
• Es Mediador (Hb.5:1,4). 

 
2) Como sacerdote del orden de Melquisedec (Gn.14:18-20; He.7:1-3) tenía las siguientes características: 

• Era un sacerdocio real. Esta unión no era conocida entre los sacerdotes aarónicos, pero fue profetizada 
de Cristo (Zc.6:13). 
• No se relaciona con la ascendencia. No había necesidad de ascendencia para que Cristo pudiera ejercer 
el sacerdocio. 
• No se revela comienzo ni final de Melquisedec para servir de figura del sacerdocio eterno de Cristo. 
• El sacerdocio según el orden de Melquisedec era superior al aarónico dado que Abraham, del cual vino 
el orden aarónico, le dio el diezmo. 

 
3) La actividad de Cristo como sacerdote es: 

• Reconciliación 
• Intercesión 
• Bendición 

 
Cristo es nuestro gran Sumo – sacerdote que logró nuestra eterna reconciliación, vive para interceder por 
nosotros y nos colma con Su bendición. 
 
C. Cristo Rey 
Jesucristo también es rey desde la eternidad y por toda la eternidad. El oficio real de Cristo se puede 
sintetizar en seis palabras: prometido, predicho, propuesto, reconocido, rechazado y realizado. 

1) Prometido: Dios le había prometido a David un trono eterno a su linaje (2S.7:12-16). 
2) Predicho: hay varias profecías al respecto (Sl.2.6; Is.9:7). Gabriel le promete a María que su bebé iba 
a tener el trono de David (Lc.1:32,33). 
3) Presentado: a través de Su ministerio terrenal el reinado davídico de Jesús fue propuesto a Israel 
(Mt.2:2; Jn.6:15; 12:13). 
4) Reconocido: Cristo mismo reconoce Su realeza cuando Pilato le pregunta al respecto (Jn.18:37). 
5) Rechazado: en todo Su ministerio fue rechazado. Y al final de Su vida tuvo que escuchar del pueblo, 
al que tanto amaba: “No tenemos rey...” (Jn.19:15). 
6) Realizado: aunque Cristo es Rey hoy en día, Él no gobierna como Rey. Al haber sido rechazado, Su 
reinado mesiánico fue aplazado. Pero pronto obtendrá Su reino (Mt.25:31), levantará Su reino terrenal. 
Él es “Rey de reyes” (Ap.19:16) y será Rey por toda la eternidad. 
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Los tres oficios de Cristo tienen que manifestarse en la vida de todo creyente: como 
sacerdote, el sacrificio tiene que ser aplicado a la vida; como profeta, debemos estar 
dispuestos a escucharle; y como rey, dispuestos a obedecerle en todo. 
 

5. LA VIDA DE CRISTO 
A. Eventos relacionados con Su nacimiento 

1) El relato bíblico del nacimiento lo encontramos en Lucas 2:1-7.El evangelista precisa los detalles, el 
tiempo y el lugar, citando los nombres de los gobernantes en esos días para una mayor precisión y 
verificación, el nacimiento en la mayor humildad (Luc.2:7), lo asombroso de Su humildad (2.Cor.8:9). 
 
2) La grata noticia es anunciada de los ángeles a los pastores, y la reacción de éstos fue dejar todo e ir a 
comprobar lo anunciado (Luc.2:8-20). Nótese que es a los más humildes de los hombres a quienes Dios 
anuncia, en primer lugar, el nacimiento del Salvador. No es sólo el nacimiento del Salvador de los 
pecadores, sino del Rey de Israel, el Libertador, de ahí el anuncio a los más necesitados. 
 
3) Luego ocurrió la visita de los magos (Mt.2:1-12). Es impresionante el contraste entre la sinceridad de 
los sabios y la hipocresía de Herodes (Mt.2:8). El nacimiento, como corresponde a un plan elaborado y 
detallado por Dios, había sido anunciado previamente por los profetas, incluido el lugar del nacimiento 
(Miq.5:2). Son los gentiles los primeros que se mencionan como adorando al Señor (Mt.2:11). 

 
B. La infancia y juventud de Cristo 

1) La huida a Egipto (Mt.2:13-15). Esto cumple también la profecía bíblica (Os.11:1). El retorno de Egipto 
y su asentamiento en Nazaret (Mt.2:19-23). 
 
2) La infancia de Jesús fue en todo semejante a la de cualquier otro niño (Lc.2:52). 

a) Crecía en estatura, esto es, se desarrollaba. 
b) Crecía en conocimiento, teniendo que adquirirlo como cualquier otro ser humano, mediante el 
aprendizaje. 
c) El cumplimiento familiar de los preceptos legales (Lc.2:41-52). 
d) Jesús estaba sujeto a sus padres (Lc.2:51a). Era natural que así fuese ya que Cristo había venido 
a cumplir la ley (Ex.20:12). 

Uno podría preguntarse por qué no se sabe más acerca de la infancia de Jesús. En primer lugar, los 
evangelios no pretenden ser biografías, sino que resaltan las enseñanzas y la obra de Salvación. Además, 
si contemplamos las enseñanzas de Cristo es evidente que ocupó Su tiempo estudiando las Escrituras y 
teniendo íntima relación con el Padre. De esta manera tampoco hubo objeción en cuanto a la edad para 
enseñar, que entre los rabinos se consideraba a los 30 años. 
 
C. El ministerio público de Cristo 

1) Comenzó con Su propio bautismo. (Mt.3:13-17; Mr.1:9-11; Lc.3:21-22). Dios respalda el ministerio de 
su Ungido. El Padre proclama la condición de Jesús, como su Hijo Amado (Lc.3:22b). 
 
2) Las tentaciones de Jesús (Mt.4:1-11; Lc.4:1-13). En esas tentaciones Jesús demostró que es posible 
para el hombre vivir en plenitud bajo la absoluta obediencia a Dios. 
La tentación de Jesús fue necesaria para que el postrer Adán fuera tentado igual que el primer Adán y 
nos diese ejemplo de cómo es preciso rechazar al demonio con la única arma adecuada, la Palabra 
(Ef.6:17). 
 
Cristo tenía que ser tentado para demostrar su impecabilidad. 
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3) La transfiguración (Mt.17:1-8; Mr.9.2-13; Lc.9:28-36). El relato aparece en los tres evangelios 
sinópticos. Esta transfiguración sólo se entiende a la luz de toda la revelación del AT respecto al reino 
davídico terrenal. Este momento fue como una pequeña vista del Reino Milenial (2P.1:16-18). 
La gloria esencial de Cristo estaba velada o cubierta por Su humanidad, pero en el momento de la 
transfiguración se permitió que Su gloria intrínseca brillara. Fue una representación momentánea de lo 
que constituirá el reino y su gloria cuando se establezca en la tierra. 

 

6. LOS SUFRIMIENTOS Y MUERTE DE CRISTO 
A. Su disposición a sufrir 
Los sufrimientos fueron una constante en la vida del Señor. Es significativo que Hebreos 10:5 cite de la 
LXX el Salmo 40:6: “mas me preparaste cuerpo”, donde en el texto hebreo dice: “Has abierto mis oídos” 
(lit.”horadaste mis orejas”) que alude a la ley de Éxodo 21:5,6 según la cual, cuando al final de los años 
de servicio un esclavo prefería quedarse con el mismo amo antes de alcanzar la libertad, el amo debía 
agujerearle la oreja con una lesna para que a todos fuese patente que se quedaba en aquella casa por 
amor y su propia voluntad. Esto fue lo que hizo Cristo. Por amor decidió ser esclavo (Fil.2:5-7), y por amor 
se entregó a la muerte. 
  
Ya en el AT fue presentado proféticamente como el siervo sufriente de Jehová (Is.52:13-53:12). Y por 
haberse sometido voluntariamente al destino que el Padre le marcó, “verá el fruto de la aflicción de su 
alma, y quedará satisfecho” (Is.53:11; comp.Fil.2:9-11; He12:2); “Por el gozo puesto delante de él, sufrió 
la cruz”. 
 
Cristo estuvo dispuesto a obedecer la voluntad del Padre hasta las últimas consecuencias: “No se haga 
mi voluntad sino la tuya” (Lc.22:42). Y “en esa voluntad somos santificados...” (He.10:10). 
 
B. Los sufrimientos de Cristo en general 
Fue probado en todo según nuestra semejanza (Heb.2:17; 4:15) para que pudiera “compadecerse” (gr. 
sympathesai) de “nuestras debilidades”. El “padecer con” hace posible compadecerse en toda su 
plenitud. Sus sufrimientos los vemos a lo largo de toda Su vida: 

• Nacer en un establo. 
• Huir a Egipto con sus padres. 
• La tentación. 
• Constante oposición por parte de fariseos. 
• Ingratitud aún de aquellos que curaba milagrosamente. 
• La incomprensión de Su propia familia y vecinos. 
• Viviendo siempre de prestado. 
• Traicionado por uno de Sus discípulos. 
• Negado por Pedro y abandonado por los demás. 

 
C. Los sufrimientos de la Pasión 
Queremos referirnos de una manera especial a los sufrimientos de la pasión porque fueron los más 
dolorosos, no sólo para el cuerpo sino también para Su alma y espíritu. 
 
1) La agonía en Getsemaní. 
F. Lacueva señala11 que ya el vocablo griego “agonía” que usan los evangelistas nos da la medida del 
sufrimiento, ya que dicho vocablo significa “lucha”. Se libró una tremenda lucha en el centro mismo del 
ser humano de Jesús. En la cruz hubo tortura pero no hubo lucha, porque la decisión final ya había sido 

 
11 La Persona y Obra de Jesucristo – F.Lacueva – pag.186-188 
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tomada en el huerto. Los evangelistas acumulan verbos para tratar de expresar de algún modo el 
sufrimiento de Jesús: 

• Mateo 26:37,38 – “comenzó a entristecerse” (gr.lypéisthai = apenarse) “y a angustiarse en gran 
manera (ademonéin = desazonarse por completo). “Mi alma está muy triste (perílypos = rodeada de una 
tristeza mortal), “hasta la muerte” (es decir presa de una tristeza mortal). 
• Marcos 14:33,34 – emplea casi las mismas palabras, pero usa el verbo “ekthambéisthai” = quedarse 
atónito de espanto. 
• Lucas 22:44 – Añade “puesto en agonía, oraba con mayor intensidad; y se hizo su sudor como grandes 
gotas de sangre que caían sobre la tierra”. La medicina tiene una explicación para este 
fenómeno (hematidrosis). El sudor de sangre vino recién después de que el ángel confortara al Señor. 
Por donde vemos que este sudor singular fue efecto de una reacción tremenda, por la que la sangre que 
se había retirado al corazón, como ocurre en todos los casos de pavor, al agudizarse el clímax de 
la agonía con la compensación del consuelo angélico, se vino en tremendo rebote hacia la periferia, 
haciendo saltar las plaquetas y colándose finalmente a través de la epidermis. La ansiedad severa 
provoca la secreción de químicos que rompen vasos capilares en las glándulas sudoríparas. 
Esta vivencia hace que la piel quede mucho más sensible, por lo que el castigo de los azotes sufridos al 
día siguiente, tuvo un efecto mucho peor al normal. 
• Hebreos 5:7 – A los pasajes de los Evangelios le podemos añadir: “ofreciendo ruegos y súplicas con 
gran clamor y lágrimas”. 
En toda esta descripción tenemos que tener en cuenta que Cristo tenía sentido de anticipación. Sabía lo 
que habría de venir. Por esta razón, al sufrimiento normal humano que sufre por el pasado y el presente, 
el Señor le añadió una tercera dimensión, el dolor de lo que le esperaba. De manera que en Getsemaní 
ya degustó los dolores físicos, psíquicos y espirituales que iba a experimentar en las próximas horas. 

 
 2) La flagelación 
Otro de los más crueles que sufrió 
Jesús fue la flagelación, junto con la 
coronación de espinas. Los azotes 
eran realizados con 
correas de cuero con bolas de metal 
entretejidas, rematadas por 
pinchos metálicos o pedazos de 
huesos afilados. Las bolas de hierro 
provocaban contusiones y los filos, 
cortes profundos, desgarrando las 
fibras musculares, dejando a la vista 
venas, tendones, y a veces, los 
huesos de la columna vertebral. 

Un historiador del siglo III llamado Eusebio describió una flagelación de la siguiente manera: “Las venas 
de la víctima quedaban al descubierto y los mismos músculos, tendones y las entrañas quedaban abiertos 
y expuestos”.12 
 
Este tormento era tan doloroso y cruento que, a veces, el reo caía desvanecido sobre el tremendo charco 
de su propia sangre, y a veces moría. Los que eran expuestos a este castigo sufrían la conmoción 
hipovolémica (hipo = bajo; vol = volumen; émica = sangre), o sea una gran pérdida de sangre.  
 

 
12 El caso de la resurrección – Lee Strobel (Vida – pág.19) 
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Según el Doctor en Medicina y Filosofía Alexander Metherell, esto producía 4 cosas:13 
- El corazón se acelera para tratar de bombear sangre que ya no existe. 
- Baja la presión sanguínea, lo cual provoca un desmayo o colapso. 
- Los riñones dejan de producir orinapara mantener el volumen restante. 
- La persona comienza a sentirse sedienta porque el cuerpo ansía fluidos para reponer el volumen 
de sangre perdido. 

Para colmo, sobre esta espalda deshecha luego pusieron la áspera y pesada cruz. 
 
La corona puesta en la cabeza de Jesús era de largas espinas que se introducían en el cuero cabelludo por 
la fuerza de los golpes, de manera que la sangre empapaba todo el rostro y cuello. Además por 
encontrarse allí innumerables terminaciones nerviosas, el dolor era infernal. ¡Cómo estaría desfigurado 
el rostro de Jesús, que hasta el embrutecido romano Pilato exclamó: “Mirad al hombre”! Con esto quiso 
decir: “Ahora ya estaréis satisfechos por la pésima apariencia”. 
 
3) Los insultos 
Durante su vida cosechó infinidad de insultos como: “comilón y bebedor, amigo de pecadores y 
prostitutas”, “samaritano, poseído de demonio”, además de las burlas de los soldados, etc. Jesús fue 
acusado de blasfemo ante el tribunal religioso y de sedicioso ante el tribunal político. 
 
4) La soledad radical de Jesús 
En Su ministerio público Jesús tuvo que soportar por un lado, la hostilidad constante de Sus enemigos, y 
por otro lado, la ignorancia e incomprensión de los Suyos. 
Luego toda la sociedad se unió para clamar “crucifícale”. Nadie abogó por Él. Un malhechor fue liberado 
en Su lugar. 
 
La soledad llegó a su clímax cuando llegó a la cruz. Allí entregó las últimas cosas que le quedaron: Sus 
ropas a los soldados, Su perdón a los verdugos, Su reino a un ladrón, y Su madre a un discípulo. 
Allí colgado del madero, hasta el sol quitó sus rayos de la escena, y el Padre lo desamparó porque llevaba 
el pecado del mundo entero. Había sido hecho “pecado” (2Co.5.21). 
 

La soledad de Cristo en la cruz nos trajo la comunión con Dios; su desnudez hizo que 
fuéramos vestidos de ropas blancas; y el despojo de lo que poco que tenía nos trajo la 
plenitud de bendiciones celestiales. 
 

Por los testimonios que han llegado hasta 
nosotros, la crucifixión era el más horrible 
de los tormentos. Único en la literatura 
antigua es el corto relato de Séneca (4-65 
d.C.: “Él muere miembro por miembro y 
exhala su alma de a gotas”. Orígenes 
resumía la repugnancia de esta muerte 
como: “La más desfigurante muerte, la de la 
cruz”. 
La agonía en la cruz duraba a veces varios 
días. Se acostaba al reo sobre la cruz. 
Grandes clavos eran pasados por manos y 

 
13 El caso de la resurrección – Lee Strobel (Vida – pág.19,20) 
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pies. Parece probable que los clavos fueron hincados, no precisamente en medio de la palma de las 
manos y de las plantas de los pies - puesto que desde allí habrían desgarrado del todo las manos y los 
pies - sino en el arranque mismo de la muñeca y de la planta, donde podrían ser retenidos por la muralla 
que forman, respectivamente, los huesos del carpo y del tarso. Al atravesar el clavo en la muñeca, tocaba, 
doblaba o trituraba el nervio medio con el dolor insoportable que esto conllevaba. Los gritos 
desgarradores acompañados de insultos era la reacción corriente del reo. 
 

La arqueología ha hecho su contribución para aumentar el 
conocimiento acerca de este tormento. Entre varios hallazgos, se 
destaca uno del tiempo del 70 d.C. en el cual se ha encontrado un 
clavo de 17 cm atravesando el hueso del talón, al cual se encontraba 
pegado restos de madera de olivo que se utilizaba para evitar que el 
pie se saliera del clavo. 
Luego la cruz era levantada y caía en un agujero hecho de antemano, 
con sacudón tan fuerte que desgarraba las heridas de los clavos. 
Otros afirman que era clavado en el poste trasversal (llamado 
patibulum) y levantado luego al vertical dónde luego era sujetado. 
El centro de la gravedad del cuerpo lanzaba a éste hacia fuera, 
produciendo un tremendo desgarro en las  fibras musculares y en los 
tendones de las manos y de los pies. Los brazos se debieron estirar 
de tal forma que se alargarían hasta unos 15 cm. Los hombros 

generalmente se dislocaban. (Salmo 22:14b: “Todos mis huesos se descoyuntaron”). La lesión de nervios 
ultrasensibles causaba un dolor insoportable en cada movimiento. 
 
Al crucificado le atormentaba una terrible sed a causa de la tremenda deshidratación producida por la 
grande y rápida hemorragia. Jesús no quiso tomar la bebida que le ofrecieron, que lo hubiera anestesiado 
un poco. El Salmo 69:21 anticipa dos hechos de la cruz relacionados con la sed del Señor: “Me pusieron 
además hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber vinagre” (Sl.69:21; comp.Jn.19:29). El vinagre 
mezclado con agua, era una bebida muy usada entre los romanos. Pero, a veces, mezclaban esta bebida 
con hiel, una sustancia amarga, que tenía una droga similar al opio. A veces, esta sustancia era dada a 
reos que sufrían mucho, por soldados compasivos para aliviar su dolor. Y esta bebida fue ofrecida al Señor 
cuando clamó que tenía sed. Pero Él la rechazó porque quería sufrir conscientemente por los pecadores. 
Más tarde le ofrecieron vinagre diluido sin hiel, el cual Jesús sí tomó. De esta manera, las dos profecías 
se cumplieron en la cruz. 
Los dolores de cabeza que torturaban al moribundo eran insoportables. Se le añadía fiebre alta, 
sentimientos de angustia, estados de shock por la gran pérdida de sangre, y colapso de la circulación. 
La posición del cuerpo producía grandes dificultades al respirar. De hecho, este tipo de muerte era una 
lenta muerte por asfixia. El martirizado sólo podía evitarla mientras se pudiera incorporar siempre de 
nuevo, penosamente, sobre sus heridas en los pies y haciendo fuerza sobre las heridas de las manos. La 
muerte no solía ocurrir antes de las 36 horas, por lo que se convertía en una terrible forma de martirio 
hasta que al fin ya no tuviera fuerzas para incorporarse. 
 
Al reducir el ritmo respiratorio,14 la persona reduce el ritmo respiratorio, entre en lo que se denomina 
acidosis respiratoria: el dióxido de carbono de la sangre se disuelve como ácido carbónico lo cual causa 
que aumento la acidez de la sangre. Finalmente, eso lleva a un pulso irregular. De hecho, al sentir que su 
corazón latía en forma errática, Jesús se hubiera dado cuenta de que estaba a punto de morir, y es 
entonces que pudo decir: “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y luego murió de paro cardíaco. 

 
14 El caso de la resurrección – Lee Strobel (Vida – pág.24,25) 
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Estas subidas y bajadas se hacían raspando su espalda en el bruto madero vertical (en el caso de Jesús, 
sobre la espalda hecha girones). 
Si se quería acelerar la muerte de los reos, se acostumbraba romperles los huesos de las piernas para 
evitar la posibilidad de levantarse. Esto se hizo en los malhechores crucificados con Jesús, pero no en Él 
dado que ya había muerto y tenía que cumplirse la profecía que no se le rompiera ningún hueso. 
 
Compare lo descrito aquí con la anticipación profética en el Salmo 22. 
 
2) El tormento espiritual 
Allí en la cruz “fue hecho pecado” (2Co.5:21). Gálatas 3:13 añade que “Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley, hecho por nosotros maldición, porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un 
madero”. ¡No nos podemos imaginar lo que significó esto para el Santo, el que nunca había cometido el 
más pequeño pecado, ser hecho pecado y maldición, al punto que hasta Su amado Padre con el cual 
siempre disfrutó íntima comunión tuvo que apartar el rostro! ¡Tampoco nos podemos imaginar lo que 
significaba para el Hijo de Dios tener que morir, y esto en la forma más humillante y en soledad! 
De esto, sólo es capaz un amor inmenso. 
 
D. Su muerte 
1) Fue predicha (Is.52:13 – 52:12; Gn.3:15; Is.50:6; Zac.12:10; 13:7). Cristo mismo predijo su muerte varias 
veces (Mt.16:21; 17:22,23; 20:17-19; 26:12,28,31, etc.). 
 
2) La tipología del AT lo preveía. En todo el AT los sacrificios, el cordero, la sangre derramada, eran 
sombras de una realidad que se tenía que cumplir. 
 
3) Es un hecho histórico. Así lo relatan los evangelistas, con lujo de detalles. Había completa seguridad 
en la narración de los hechos, además de incluir infinidad de detalles laterales que forman el marco para 
esta verdad. Mateo nos asegura (27:50) que Jesús “tras gritar con gran voz, despidió el espíritu”, frase 
que denota la voluntariedad de la muerte, según muestra más explícitamente Juan 19:30 al decir: “tras 
inclinar la cabeza, entregó el espíritu”. A los demás hombres les sucede justamente al revés, entregan el 
espíritu e inclinan la cabeza. Jesús inclinó de antemano la cabeza, como dando permiso a la muerte para 
que se hiciese presa de Él. 
 
4) Los soldados romanos, especialistas en reconocer a quien estaba muerto, quebraron los huesos de los 
otros dos, pero a Jesús no porque lo consideraron ya muerto. Además, si algún reo se les escapaba, ellos 
tenían que pagar con sus vidas por ello. 
 
5) Está comprobada por la medicina. El hecho que saliera sangre y agua de la herida hecha con la lanza 
en el costado de Jesús atestigua Su muerte. El ya nombrado Dr.Metherell dijo sobre esto:15 “Parece que 
la lanza atravesó el pulmón y penetró el corazón, por lo tanto, cuando se sacó la lanza, algo del fluido (la 
efusión pericárdica y la efusión pleural) salió. Tendría la apariencia de un fluido claro, como el agua, 
seguido de un gran volumen de sangre, tal como lo describe Juan, uno de los testigos oculares, en su 
Evangelio”. 
 
6) Los judíos no tenían miedo que Jesús despertara de un desmayo o algo por estilo, sino de un robo del 
cuerpo. 
 
7) El testimonio de Pablo. Pablo habla acerca de la muerte de Jesús en todas sus cartas excepto 2ª 

 
15 El caso de la resurrección – Lee Strobel (Vida – pág.25) 
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Tesalonicenses y Filemón. Todo su sistema teológico se basa en esta verdad. En sus cartas hay más de 30 
referencias acerca de la muerte de Jesús. 
 
8) El testimonio de Pedro. Se refiere a la muerte de Jesús en sus tres grandes sermones, acusando a los 
judíos de este hecho (Hch.2:23; 3:14; 10:39). No lo menciona en 2ª Pedro, pero 7 veces en 1ª Pedro. 
 
9) Consecuencias: 

• Demostró el profundo amor de Dios hacia el pecador (Ro.5:6,8.10). 
• Proveyó la base perfecta y necesaria para la salvación del pecador (Mt.20:28; 1Ti.2.6; Jn.1:12). 
• Ofrece perfecta redención del pecado, perfecta reconciliación del hombre y perfecta propiciación de 
Dios. 
• Asegura que Cristo en Su muerte, fue el sustituto que llevó la pena del pecado: 

- Sustitución en tipo (Lv.16:21,22) 
- Sustitución en profecía (Is.53:6,7) 
- Sustitución de hecho (1P.3:18) 

 
10) La sepultura del Señor (Mt.27:57-66). Como se acostumbraba, se le envolvió en telas y se le ungió, 
haciendo imposible toda vida que pudiera haber. Fue sepultado en la tumba de un rico para cumplir con 
las Escrituras. 
 
11) ¿Fue Cristo al infierno en Su muerte? Aunque varios pasajes lo parecen insinuar y algunas corrientes 
dentro de la Iglesia cristiana a lo largo de los siglos lo han enseñado, esto definitivamente no es correcto. 
En síntesis, diremos acerca de los pasajes controversiales: 

• Sl.16:8-10 – Expresa la idea que Jesús simplemente no iba a ser dejado bajo el poder de la muerte. 
• Ef.4:9 – Enfoca la profunda humillación que sufrió Jesús en la tierra hasta Su muerte (comp.Fil.2.7,8). 
• 1P.3:18,19 – El Espíritu de Jesucristo había predicado por medio de Noé a los hombres malos (espíritus) 
que ahora están encarcelados. 
• Lc.23:46 – Cuando Cristo murió, Su espíritu fue entregado al Padre. 

 
En conclusión, estos pasajes demuestran la profunda humillación que sufrió nuestro Señor. Se podría 
decir que sufrió los dolores del infierno en Getsemaní y en Su muerte en la cruz, pero no descendió al 
infierno. 
 
El descenso de Cristo a las "partes más bajas de la tierra", no es un hipotético descenso al lugar de los 
muertos. El texto enseña que para ser el Salvador de todos los pecadores, tuvo que descender hasta el 
lugar del más vil de ellos, para poder ser Su sustituto. 
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IV. JESÚS EN SU EXALTACIÓN 
 
Podríamos subdividir esta parte en tres: 
1. La resurrección 
2. La ascensión 
3. Jesús en la gloria 
 

1. LA RESURRECCIÓN 
Sin resurrección, la obra de Cristo hubiera quedado inconclusa y carente de efectividad. 
Así como en la muerte de Cristo, también en Su resurrección existió abundante anticipación del hecho. 
 
A. Anticipación de la resurrección de Jesús 
1) Por profecía 

• La profecía clásica acerca de la resurrección de Jesucristo es Salmo 16:10, que es citada por Pedro y 
Pablo para proclamarla: “No dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción”. 
Con la simple argumentación que este pasaje no puede referirse a David - puesto que su tumba estaba 
en medio de ellos - la aplican a Jesucristo. En uno de los pasajes del AT que mejor describe los 
sufrimientos del Mesías (Is.52:13-53:12), encontramos también una profecía velada acerca de Su 
resurrección: “mi siervo será prosperado, será engrandecido y exaltado, y será puesto muy en alto” 
(52:13 comp. Fil.2:9-11); “Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por 
largos días... Por lo tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos...” 
(53:10,12). (Ver también Gn.3:15; Sl.110:1; Os.6:2; Zac.12:10). 
• Jesucristo mismo anticipó su resurrección en numerosas oportunidades (Mt.16:21; 17:23; 20:17-19; 
26:12,28,31; Mr.9:30-32; 14:8,24,27; Lc.9:22,44,45; 18:21-34; 22:20; Jn.2:19-21; 10:17,18; 12:7). 
• La señal máxima de la mesianidad de Jesucristo fue dicha por Él mismo. Claramente limitó Su estadía 
en el sepulcro a “tres días y tres noches” (Mt.12:39,40; comp. Jn.2:18-22). 

 
2) Por tipología 

• El sacerdocio según el orden de Melquisedec (Gn.14:18): el sacerdocio aarónico concluía con la 
muerte, pero el orden de Melquisedec contenía el simbolismo de permanente dado que no se conocía 
su muerte (He.7:23,24). El sacerdocio de Cristo es permanente, eterno. 
• Las dos avecillas (Lv.14:4-7): una avecilla era sacrificada y la otra era soltada, rociada con la sangre de 
la muerta. Juntas simbolizan la obra completa de Cristo (Ro.4:25). Había muerte, pero también vida, 
aunque marcada por la sangre. Cristo presentó Su sangre delante del Padre. 
• Las primicias (Lv.23:10,11): en 1Co.15:23, el apóstol Pablo hace referencia al sacrificio de las primicias 
para simbolizar la resurrección de Jesucristo. En el antiguo Israel se ofrecía una gavilla de lo primero que 
se cosechaba, en representación de toda la cosecha. Jesús es la primicia de la 
resurrección y, con esto, seguridad de la resurrección de todos los que creyeron en Él. 
• La vara de Aarón que reverdeció (Nm.17:8): es un tipo de Cristo resucitado. El almendro en el oriente, 
es el primer árbol que brota después del invierno (=muerte). Por lo tanto habla de resurrección, y 
también tiene la connotación de confirmación del ministerio sacerdotal. 

 
B. Pruebas de la resurrección de Jesús 

• El sepulcro vacío (Jn.20:4-9), a pesar de sus enemigos (Mt.27:62-66). 
• Sus apariciones después de la resurrección. El orden de las apariciones parece ser el siguiente: 

- A María Magdalena y a otras mujeres (Mt.28:8-10; Mr.16:9,10; Jn.20:11-18). 
- A Pedro, probablemente por la tarde (Lc.24:34; 1Co.15:5). 
- A los discípulos de camino a Emaús, al anochecer (Mr.16:12; Lc.24:36-43). 
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- A los discípulos excepto Tomás, en el aposento alto (Lc.24:36-43; Jn.20:19-35). 
- A los discípulos incluyendo Tomás, el próximo domingo por la noche (Mr.16:14; Jn.20:26-29). 
- A siete discípulos junto al Mar de Galilea (Jn.21:1-24). 
- A los apóstoles y a más de 500 hermanos (1Co.15:6). 
- A Jacobo (1Co.15:7). La mayoría supone que se trata del medio hermano de Jesús, también autor 
de la epístola de Santiago y líder central de la Iglesia en Jerusalén (Hch.15:13-21), pero también 
se puede tratar del discípulo con este nombre hijo de Zebedeo o Alfeo (Mr.3:17,18). 
- A los que presenciaron Su ascensión (Mt.28:18-20; Mr.16:19; Lc.24:44-53; Hch.1:3-12). 

• La trasformación hecha en ellos: 
- En Tomás (Jn.20:24,25,28). 
- En Pedro (Mt.26:75 = llorando, fracasado; Hch.2:14-40 = predicando con poder; 4:5-21 = firmeza 
a pesar de la persecución). 
- En Pablo (Hch.9:1-6). 

• Desde este momento se empezó a utilizar el domingo como día de reunión (Sl.118:22-24 profetizado; 
aplicado: Mt.28:1; Jn.20:19; 20:22; Hch.2:1-4; 20:6,7; 1Co.16:2). Antes siempre se guardó el sábado, 
entonces ¿por qué de repente un gran grupo de judíos comenzó a adorar a Dios en este día? 
• El festejo de Pentecostés era cada año igual, pero en este momento se diferenció – vino el Espíritu 
Santo, y esto, manifiesto a toda Jerusalén. Pedro afirmó que la venida del Espíritu se debió a la 
resurrección de Cristo (Hch.2.33). 
 
C. Falsas teorías en contra de la resurrección 
1) Teoría del desmayo: dice que Cristo nunca murió realmente en la cruz, sino que solamente sufrió un 
desmayo. 
 
Argumentación en contra: 

• Los romanos, especialistas en matar, simplemente confirmaron con atravesarlo con la lanza. Nadie 
sobreviviría a esto. Por otro lado, aún sin la herida del costado, si se hubiera desmayado, se hubiera 
asfixiado. 
• Tanto José como Nicodemo lo consideraron muerto, y los discípulos lo creyeron. 
• ¿Cómo salió de la envoltura de sábanas y ungüento? 
• ¿Cómo corrió la pesada piedra de la tumba, más teniendo en cuenta lo debilitado que tendría que 
estar después de todo el sufrimiento? 
• ¿Cómo fue posible que ningún soldado romano se enterara de su huída? 
• Después de todo lo que pasó, y sobre todo por las heridas en los pies, ¿cómo le fue posible caminar 
11 kms. hasta Emaús? 
• ¿Cómo pudo usar manos y brazos? 
• ¿No les habría dicho la verdad a sus discípulos? 
• ¿Cuándo murió Cristo entonces? 

 
2) Teoría del robo: las autoridades religiosas pagaron a los soldados para que dijeran una mentira 
(Mt.28:11- 15). 
 
Argumentación en contra: 

• Si lo hubieran robado, ¿por qué había que pagarles una coima a los soldados para que difundieran 
esta versión? 
• Todas las medidas de precaución para evitar justamente este hecho, habían sido tomadas (Mt.27:62- 
66). 
• Los soldados hubieran sido reos de muerte por no cumplir con su obligación, como se ve en la historia 
de la liberación de Pedro (Hch.12:19). 
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3) Teoría de la alucinación: todas las personas que vieron a Cristo resucitado sufrieron alucinaciones. 
Todas las apariciones no fueron reales. 
 
Argumentación en contra: 

• Las alucinaciones tienen que ver con el pasado de la persona. Es imposible que dos personas tengan 
la misma alucinación al mismo tiempo. 

 
4) Teoría de la tumba equivocada: todos vieron de lejos la tumba, sin distinguir bien cuál era. 
Argumentación en contra: 

• ¿Por qué los judíos no mostraron el lugar correcto con el cuerpo adentro? 
• José podía señalar con toda seguridad el lugar, dado que iba a ser la tumba familiar. 
• Era una tumba en un terreno particular, no en un cementerio. 
• Tenían bien señalado el lugar (Mt.27:61; Mr.15:47; Lc.23:55). 

 
D. La resurrección de Cristo tiene un valor apologético fundamental 

• Sin resurrección de Jesucristo, según las palabras de Pablo, “vana es entonces nuestra predicación, 
vana es también vuestra fe. Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios 
que él resucitó a Cristo...” (1Co.15:14,15). 
• Y como núcleo de la fe cristiana propone sólo 4 aspectos 1Co.15:1-5): 

- “Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras 
- y que fue sepultado 
- y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras 
- y que se apareció a Cefas, y después a los doce...”. 

 
E. Razones de la resurrección de Cristo 

• Para cumplir Su palabra. Si no hubiera resucitado, hubiera sido un mentiroso porque lo predijo varias 
veces. 
• La resurrección fue necesaria para completar la obra de nuestra salvación (1Co.15:17). 
• Por medio de la resurrección somos justificados (Ro.4:25). 
• Por ser Dios (Jn.10:17,18; 5:26; Ro.1:4). 
• Para ser origen de todo poder necesario (Mt.28:18; Ro.6:1-6; Gá.2:20). 
• Para ser fuente de la vida resucitada (Ef.2:6). 
• Para ser Cabeza de la Iglesia (Ef.1:20-23). 
• Para ser la garantía de nuestra resurrección (1Co.15:20-23). 
• Si Cristo no hubiera resucitado no tendríamos ahora un Sumo Sacerdote, un Intercesor, un Abogado. 
• Seguridad que si se cumplió la promesa de Su resurrección, también se cumplirá el hecho de Su venida 
a buscar a los suyos: ¡Maranata: El Señor viene! 

 
F. El cuerpo resucitado de Cristo 

Con la resurrección de Cristo, aparece por primera vez una nueva clase de cuerpo: 
• Tenía carne y huesos, pero sin mencionar la sangre (Lc.24.39). 
• Tenía la capacidad, aunque no la necesidad, de comer (Lc.24:30-33; 41-43). 
• Podía atravesar obstáculos (Lc.24:36; Jn.20:19). 
• Las personas lo reconocían (Jn.20:16). 
• Podía aparecer y desaparecer cuándo y dónde quería (Lc.24:15; Jn.20:19). 
• No se le conoce ninguna necesidad física. 
• No estaba sujeto a la Ley de Gravedad (Hch.1:9). 
• Tenía la gloria velada (Ap.1:17,18). 

Lo más fabuloso de esto es que el cristiano tendrá el mismo cuerpo glorificado (1Co.15:35-41; Fil.3:21). 
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2. LA ASCENSIÓN 
  
A. Anticipación del evento16 
1) En el AT: dos referencias predicen la ascensión del Mesías: Salmo 68:18, citado en Efesios 4:8, y Salmo 
110:1 citado en Hechos 2:34. 
 
2) En los escritos del NT: nuestro Señor habló de ir a Su Padre (Jn.7:33; 14:12,28; 16:5,10,28) y 
específicamente de la ascensión, Juan 6:62 y 20:17. 
 
B. El evento 
El evento es descrito en varios pasajes: el final de Marcos registra la ascensión (16:19); Lucas habla de 
ésta dos veces (Lc.9:51; 24:51); pero la descripción principal está en Hechos 1:6-11. Otros pasajes del NT 
se refieren a ésta (Ef.4:10; 1Ti.3:16; He.4:14; 1P.3:22). 
La ascensión ocurrió sobre el Monte de los Olivos que mira hacia Betania. Cristo realmente viajó hacia 
arriba lentamente, en contra de la ley de la gravedad. Y mientras los discípulos lo observaban, vinieron 
dos ángeles que les prometieron que Jesús iba a volver de la misma forma como había desaparecido. 
 
C. La importancia del acontecimiento 

• Con ella concluye el período de las limitaciones y tiempo de Su humillación. 
• Se lleva a cabo la exaltación plena del Hijo de Dios (Ef.1:20-23). 
• Su entronización a la diestra del Padre. (Mt.26:64; Hch.2:33-36; 5:31; Ef.1:20-22; Heb.10:12; 1.P.3:22; 
Ap.3:21;  22:1). 
• Puede reflejar la gloria, que estaba velada durante Su estadía en la tierra. 
• Estaba listo para comenzar otros ministerios a favor de los Suyos y del mundo. 

 
 

3. JESÚS EN LA GLORIA 
Lo que es y hace Jesucristo ahora: 

• El único Salvador de los pecadores (Hch.4:12). 
• El único camino al Padre (Jn.14:6). 
• El único mediador entre Dios y los hombres (1.Tim.2:5). 
• La cabeza y fundamento de la Iglesia (1.Cor.3:11; Ef.1:22-23). 
• Intercesor ante el Padre por los Suyos (He.7:25). 
• El abogado permanente para el creyente (1.Jn.2:1). 
• Continuamente da muestras de Su perdón (1Jn.1:9). 
• Prueba y castiga a Sus hijos (He.12:3-11). 
• Preparador del lugar para la Iglesia (Jn.14:2). 
• Actitud expectante para buscar a Su Iglesia (Hb.10:37). 
• Esperando Su reinado en plenitud (He.10:12,13). 

 
 
 
 
 
 

 
16 Teología Básica – C.Ryrie – pag.307 
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APLICACIÓN PERSONAL 
 

• El Señor nos amó, de tal modo, que se hizo hombre para morir en nuestro lugar (Heb.2:14-15). 
• Este amor exige una correspondencia de nosotros, si realmente lo hemos probado (2.Cor.8:8,9). 
• El Señor espera un compromiso fiel de cada uno de los que han sido redimidos por Su sangre, en una 
entrega incondicional para servirle (Lc.14:26,27,33; Rom.12:1). 
• El creyente ha de procurar llevar una vida santa, apartada de todo pecado, ya que el pecado ha costado 
la vida del Señor. 
• El amor real se expresa en obediencia (Jn.14:15,21,23,24). ¿Amamos realmente al Señor? Él nos sigue 
preguntando como a Pedro: ante todo lo que hice, estoy haciendo y haré a tu favor “¿me amas?” Y si le 
amamos, esto se demostrará con “guardar sus mandamientos”. 

 
 
 
 

No me mueve, mi Dios, para quererte el cielo que me tienes prometido, 
Ni me mueve el infierno tan temido para dejar por ello de ofenderte. 

 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte clavado en una cruz y escarnecido,  

muéveme el ver tu cuerpo tan herido, muéveme tus afrentas y tu muerte. 
 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, que aunque no hubiera cielo, yo te amara,  
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

 
No me tienes que dar porque te quiera, pues aunque lo que espero no esperara,  

Lo mismo que te quiero, te quisiera. 
 

Anónimo 
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